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ACIESNA Asociación de Cabildos Indí-
genas Eperara Siapidaara de Nariño

ACNUR Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados
ASOCOETNAR Asociación de Con-
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DANE Departamento Administrativo 
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DDHH Derechos Humanos
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FAO Organización de las Naciones 

Unidas para la Alimentación 
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GAI Grupos Armados Ilegales
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MASC Mecanismos Alternativos de 
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NBI Necesidades Básicas Insatisfechas1 
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Milenio
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PPP Proyecto Práctico de Protección
UARIV Unidad para la Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas
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pecial de Parques Naturales Nacionales
UNESCO Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la 
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UNICEF Fondo de las Naciones Uni-
das para la niñez
UNODC Oficina de las Naciones 
Unidas Contra la Droga y el Delito
VBG Violencia Basada en Género

Abreviaturas

1. El DANE (2005) define al índice de NBI de la siguiente forma: índice tradicionalmente utilizado en el país para el 
análisis de la pobreza a nivel regional. En concreto, el índice NBI es una medida de incidencia de la pobreza: dice 
cuántos pobres hay. Según esta metodología, se definen como pobres todas las personas que habitan en vivienda 
con una o más de las siguientes características: i. Viviendas inadecuadas para habitación humana en razón de 
los materiales de construcción utilizados; ii. Viviendas con hacinamiento crítico. (Más de tres personas por cuarto 
de habitación); iii. Vivienda sin acueducto o sanitario; iv. Viviendas con alta dependencia económica (más de tres 
personas por miembro ocupado) y el jefe  hubiera aprobado como máximo dos años de educación primaria; v. 
Viviendas con niños entre 6 y 12 años que no asistieran a la escuela.
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El Programa Conjunto Ventana de Paz 
en el Departamento de Nariño, en su 
propósito de fortalecer las capacidades 
de la institucionalidad local y regional, 
de cabildos indígenas y consejos de 
comunidades negras para mejorar las 
condiciones de convivencia; impulsa 
procesos de identificación, caracteri-
zación y manejo de conflictos relevan-
tes para su transformación, a través 
de la implementación de metodolo-
gías colaborativas, que responden a 
las dinámicas del contexto en las que 
opera el Programa.

Haciendo caminos para 
la construcción de paz

Estas actividades se han realizado en-
tre los años 2010 y 2013 en el marco 
del primer resultado del Programa: 
Entidades Públicas, Consejos Comu-
nitarios, Cabildos Indígenas con ca-
pacidad de implementar procesos de 
tratamiento y resolución de conflictos  
y prevención de crisis con perspectiva 
étnico territorial y de género y consti-
tuyen acciones hacia el fortalecimien-
to de la autonomía de los grupos étni-
cos de las zonas de trabajo. 
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El proceso de Transformación de Con-
flictos contribuyó a que consejos co-
munitarios del Pacífico Norte y cabildos 
indígenas pastos y eperara siapidaara 
de Nariño, realizaran espacios para 
abordar conflictividades generadas 
por las interacciones de los contextos 
internos y externos de sus procesos 
organizativos, dirigidos principalmente 
a potencializar su capacidad de com-
prensión y manejo de éstos. 

En este sentido las instancias y meca-
nismos propios de las comunidades ét-
nico territoriales para ejercer su justicia 
jugaron un papel vital ya que de ahí se 
desprende el centro de los aprendiza-
jes, tradiciones y el corazón de cada 
comunidad. Así el reconocimiento de 
la Ley de origen2  y las prácticas ances-
trales por parte de los actores institu-
cionales, fue de gran ayuda a la hora 
de discutir medidas de atención ante 
los conflictos sociales abordados.

Con respecto al fortalecimiento de la 
institucionalidad pública local se im-
pulsó escenarios de diálogo interno 
que permitieron identificar retos y de-
bilidades para el abordaje y mediación 
de los conflictos. El propósito se cen-
tró en consolidar rutas de trabajo insti-
tucional (Planes de transformación de 
conflictos), que además de contribuir 
a manejar las conflictividades identifi-
cadas como casos piloto posibilitaran 
a largo plazo, la transformación de las 
formas de relacionamiento entre insti-
tucionalidad y comunidades étnico te-
rritoriales, brindando a los actores me-
todologías para abordar estos temas, 

de tal manera que la institucionalidad 
comprendiera las implicaciones lega-
les y culturales de las entidades terri-
toriales de carácter especial al mismo 
tiempo que las autoridades tradicio-
nales, reconocieran en el Estado una 
posibilidad para avanzar en sus proce-
sos de fortalecimiento interno. 

Dentro de estas actividades se trató 
de hacer posible la consolidación de 
mínimos pactos de convivencia y to-
lerancia, con iniciativas que buscaron 
sanar las heridas del conflicto median-
te la reconstrucción de las relaciones 
sociales, rescatando vivencias y cam-
pos de experiencia para soñar con una 
sociedad capaz de aceptar la diferen-
cia y construir alternativas en la plura-
lidad social. Estos temas se presentan 
en tres partes complementarias entre 
sí: la primera parte contiene temas 
básicos sobre el eje de la transfor-
mación de conflictos, a partir de ello 
se continúa a una segunda parte de 
sistematización de experiencias que 
ilustran cómo se utilizó herramientas 
concretas que se presentan en la guía 
metodológica de la tercera parte del 
documento.

Este texto se apoya en una serie de 
materiales que constituyen una Caja 
de Herramientas, con la que se espera 
que quienes la manejen puedan tan-
to identificar la particularidad de las 
partes (actores) en conflicto, como 
sus dinámicas (fases) y el posible uso 
del conflicto social como potencia de 
transformación.

2. Cada pueblo indígena es autónomo y tiene  una Ley de Origen diferente. La Ley de origen es aquella proveniente 
de los antepasados indígenas que dictaminan cómo manejar los territorios y las relaciones sociales en campos 
materiales e inmateriales. Su cumplimiento garantiza el mantenimiento del orden y estabilidad de los pueblos 
indígenas (Osorio y Salazar, 2006).
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El conflicto hace parte de la vida del 
ser humano y de sus organizaciones, 
tiene diferentes actores, formas y fa-
ses, donde se observan características 
individuales y colectivas surgidas en 
la realidad territorial. El conflicto en 
mayor o menor medida está presente 
en todo momento y para afrontarlo 
es necesario escuchar y comprender 
al otro, pero especialmente, construir 
de forma conjunta alternativas ante la 
presencia permanente de diferencias.

Ahora bien en todo conflicto existe 
una lucha de fuerzas, que encierra en 
su dinámica las alternativas frente a 
éste. La transformación de conflictos 
implica construir alternativas nacidas 
desde la realidad territorial, busca ge-
nerar cambios en las formas en que se 
relacionan los actores comprendiendo 
oportunidades y limitaciones como ca-
minos que a largo plazo inciden en la 
construcción de otro tipo de relaciones. 

Esta perspectiva más que hablar de 
solución de conflictos ante un tema 
en particular, considera que tiene más 
peso un cambio en los actores y en 
sus formas de interacción, brindando 
otras formas de asumir el conflicto, 
donde la convivencia resulte del reco-
nocimiento legítimo del actor contra-
rio y en donde los procesos de re-signi-
ficación cuenten con una perspectiva 
inclusiva de intereses y necesidades y 
no de posiciones, para la construcción 

de alternativas de paz, garantizando 
la coexistencia y reconciliación de ac-
tores en los territorios.

Cada conflicto tiene una dinámica 
particular que expresa historias del 
territorio en donde se inscriben rela-
tos, heridas y vivencias que se refle-
jan en posiciones que de fondo tienen 
intereses y necesidades por las cuales 
ocurren las diferencias entre las par-
tes. Observar con detenimiento estos 
elementos permite actuar de forma 
asertiva, identificar particularidades y 
en especial construir de manera con-
junta formas de abordaje.

Primera Parte: 
¿A qué nos referimos con 
transformar conflictos?

“Si eres paciente en un mo-
mento de ira, escaparás a 

cien días de dolor”. 

Carol Tavris
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vez, evidencian u ocultan sus dinámi-
cas y repercuten en los actores impli-
cados. Por esto es importante realizar 
una lectura de los actores y dinámicas 
territoriales asociadas al conflicto. 

Los planes de transformación colabo-
rativa de conflictos implicaron: a) re-
construir algunas historias de conflic-
tos sociales, b) indagar a profundidad 
las necesidad e intereses y definir las 
posiciones de los actores, c) contrastar 
las versiones de las partes, d) acercar 
a las partes en conflicto, e) construir 
alternativas de convivencia de manera 
conjunta, f) reconocer la existencia de 
diferencias no negociables y g) buscar 
alternativas de construcción de paz.

Estos procesos contemplaron de for-
ma simultánea la afectación dife-
rencial del conflicto, en términos de 
género, ciclo de vida y etnia para la 
construcción conjunta de alternativas 
de intervención basadas en saberes 
de los grupos étnicos, nacidos de las 
prácticas cotidianas y en especial, sur-
gidos de la realidad territorial. 

Para este proceso se establecieron 
alianzas estratégicas orientadas a di-
namizar e impulsar iniciativas, recono-
cer su impacto, limitaciones y posibili-
dades de éxito a través de escenarios 
en donde los actores pusieron en con-
sideración sus aspiraciones y necesi-
dades para reconocer el carácter diná-
mico del conflicto y sus alternativas de 
abordaje, siendo esta premisa la guía 
orientadora para la construcción de 
acuerdos de acción; no obstante, di-
chos acuerdos fueron limitados debi-
do a las dinámicas poblacionales, sus 
contradicciones internas, la presión 
social ejercida desde distintos sectores 
y la “funcionalidad” que un conflicto, 
sea latente o manifiesto, tiene en la 
cotidianidad territorial.

Las metodologías colaborativas vincu-
laron los esfuerzos de manejo de con-
flictos en términos de Metodologías 
Alternativas de Solución de Conflic-
tos-MASC, marcos legales y rutas de 

1.1.2.     Características generales

abordaje; con la participación social 
desde los intereses de los actores terri-
toriales que tradicionalmente suelen 
ignorarse.

Posterior a la discusión y “lectura” 
del conflicto se identificaron acciones, 
actores, acuerdos, marcos formales 
y marcos informales que permitieron 
la coordinación y delimitación de las 

intervenciones. Esta perspectiva bus-
có vincular a la institucionalidad con 
el ejercicio ciudadano desde las bases 
sociales, mejorando las relaciones de 
confianza entre actores, en busca del 
empoderamiento en la toma de de-
cisiones frente al conflicto (Garretón, 
2006, p. 68). Gracias a ello fue posi-
ble generar acciones coordinadas con 

El propósito de los Planes Instituciona-
les y Comunitarios de Transformación 
de Conflictos fue el fortalecimiento de 
organizaciones sociales, comunidades 
étnico territoriales y dependencias de 
gobierno mediante el abordaje prác-
tico de conflictividades incrementado 
sus herramientas metodológicas al 
implementar procesos de intervención 
y facilitando la interacción e interlocu-
ción de actores en conflicto. 

El abordaje de conflictos sociales 
constituyó un reto importante, en la 
medida en que exigió  la coordinación 
de iniciativas, intereses y posiciones 
personales e institucionales en busca 
de iniciativas eficaces para disminuir 

las tensiones entre actores en con-
flicto y minimizar la afectación de la 
población de los territorios. Para ello 
consolidar las redes sociales de institu-
ciones, comunidades y organizaciones 
étnico territoriales se convirtió en la 
forma de potenciar las prácticas posi-
tivas de abordaje de conflictos en los 
grupos étnicos, generando discusio-
nes sobre nuevas alternativas y su po-
sible sostenibilidad o réplicas en otros 
escenarios.

Para diseñar los planes institucionales 
y comunitarios de abordaje de conflic-
tos se hizo necesario considerar que 
las relaciones de poder facilitan o res-
tringen el acceso a una situación y a su 

1.1.
El proceso de los planes 
institucionales y comunitarios 
de transformación colaborativa 
de conflictos

1.1.1.     Diseño del proceso
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a. Reconocimiento: mapa de actores y 
situación actual.

Para construir los planes se realizó una 
“aproximación inicial” donde se identi-
ficó inicialmente la situación, los temas, 
los actores en conflicto y la población 
beneficiaria de los procesos, contex-
tualizando los escenarios de conflicto 
privados y públicos (familia, escuela, 
barrio, ciudad, entre otros), para con-
tar con una visión más amplia de los 
elementos que pueden transformarse.

Posteriormente se revisó la documen-
tación existente: planes de desarrollo, 
documentos oficiales e investigacio-
nes de utilidad para el diseño de ac-
ciones a corto y mediano plazo, con-
tando con una ruta inicial de manejo 
y un mapa de actores que apoye el 
trabajo territorial minimizando la du-
plicidad de acciones y aumentando el 
rango de población beneficiaria. 

Esta etapa da cuenta de una lectura 
de conflictos capaz de diferenciar ne-
cesidades y conflictividades que orien-
ten las acciones de transformación de 
conflictos, propiciando que los planes 
de intervención sean coherentes con 
las dimensiones del conflicto, sin ge-
nerar falsas expectativas y reconocien-
do las limitaciones de los procesos.

b. Acciones previas, actuales y futuras

A continuación se discutió lineamientos 
de trabajo a corto, mediano y largo pla-
zo para la ejecución de acciones. Para 
ello, se reconstruyó acciones y procesos 
previos, se revisó los impactos obteni-
dos, su nivel de reconocimiento, inte-
riorización y efectividad para considerar 
réplicas y retomar lecciones aprendidas. 
Este panorama indica la importancia de 
contar con una actitud flexible y conci-
liadora, haciendo un puente entre ac-
ciones previas, actuales y futuras.

La realidad territorial mostró voluntad 
de trabajo y aprendizaje por parte de 
los actores, no obstante, se identificó 
dificultades en la recopilación de acti-
vidades y programas adelantados evi-
denciando que no siempre se cuenta 
con la posibilidad de retomar procesos 
debido a diferencias entre actores, pre-
sión social y relaciones de poder que 
restringen algunas iniciativas. 

c. Acciones y compromisos acordados

Para la formulación de acciones y es-
cenarios de transformación de con-
flictos se requiere contar con actores 
responsables de: diseñar acciones ha-
ciendo eficiente su difusión y segui-
miento; formular acuerdos en esce-

1.1.3.     Etapas de los planes institucionales y comunitarios
              en transformación de conflictos

mayor participación ciudadana.

La implementación de los planes hizo 
posible generar escenarios de discu-
sión orientados al fortalecimiento de 
capacidades para el trabajo en situa-
ciones donde el escalonamiento de 
conflicto era manifiesto, escenarios 
donde se propició el acercamiento de 
funcionarios lideresas, líderes, organi-
zaciones sociales y étnico territoriales 
para la construcción de alternativas 
ante los conflictos.

Metodologías
Colaborativas

D
is

cu
si

ón
 R

ac
io

na
l

Mecanismos
Alternativos

Marcos legales /
Rutas

Voz de los
“otros” actores

Acuerdos
Conjuntos

Cosntrucción
Social

Perspectivas de Abordaje



18 19

narios de conflictos que contemplen 
medidas de prevención, regulación y 
protección para la población; revisión 
de marcos formales y reconocimiento 
territorial que visibilicen la distancia 
entre la ley escrita y su cumplimiento 
con la ley consuetudinaria que regu-
la las relaciones sociales cotidianas; y 
finalmente, sostenibilidad de las ac-
ciones formuladas. Para ello, la cons-
trucción de matrices de seguimiento 
facilita la supervisión de acuerdos de 
intervención y permite identificar las 
carencias de la red institucional.

La definición de acciones y compro-
misos a través de ejercicios conjuntos 
da buenos resultados debido a que se 
compromete el reconocimiento desde 
distintas perspectivas, ejerciendo una 
presión por parte de los actores parti-
cipantes; sin embargo, suele verse li-
mitaciones debido a retrasos e incum-
plimientos por las cargas laborales, la 
exigencia de presencia e incidencia en 
distintos escenarios y otros factores que 
generan una fragmentación que afecta 
el cumplimiento inmediato y a mediano 
plazo de los compromisos adquiridos.

d. Validez, seguimiento y 
retroalimentación

El seguimiento de acciones exige ajus-
tes constantes debido a las dinámicas 
de los territorios, la reorganización de 
sus actores y su capacidad de cambio, 
es por eso que tener una visión cíclica 
facilita retomar experiencias adelanta-
das y ajustarlas a medida que se im-
plementan procesos y proyectos para 
los fenómenos sociales en conflicto. 
Rescatar el protagonismo de la “voz” 
de los actores territoriales y sus benefi-
ciarios es fundamental para facilitar el 
encuentro de iniciativas y limitaciones, 

siendo la forma de transformar el con-
flicto como instancia de regulación o 
cambio social (Lederach, 2007, p.81).

En las experiencias adelantadas se ob-
servan acciones de carácter transfor-
mador, innovador y capaz de generar 
impacto territorial; el compromiso de 
funcionarios, lideresas y líderes fue nota-
ble dadas sus condiciones de vida; aun-
que, persisten posiciones intolerantes al 
cambio, a la diferencia de perspectivas y 
al ingreso de nuevos actores en las diná-
micas de conflicto y de intervención. Así 
las posibilidades de retroalimentación se 
vuelven limitadas, ya que las posiciones 
de los actores dificultan la escucha del 
otro, impiden la crítica como práctica 
de crecimiento y mejoramiento, ya que 
no se genera la distancia entre persona 
e interés y la posición que cada actor 
asume y algunos temas suelen percibir-
se como ataques personales y no como 
parte de un proceso de discusión.

Estas fueron las etapas de los planes 
institucionales y comunitarios de trans-
formación de conflictos, su construc-
ción se retroalimento constantemente 
y dio lugar a ajustes que respondieran 
a las dinámicas de cada territorio. Por 
ello, considerar la flexibilidad de los 
planes favorece la inclusión de nuevas 
experiencias e ideas en cada escena-
rio, facilitando ajustes y cambios de 
perspectiva, lo cual no significa negar 
una planeación estratégica o una vi-
sión a largo plazo, por el contrario, 
significa vincular el trabajo de actores 
desde sus distintas perspectivas, labor 
que se hizo posible gracias a la conso-
lidación de redes y socios estratégicos 
que organizaron paulatinamente sus 
aspiraciones de intervención con las 
necesidades y problemáticas que las 
propias comunidades priorizaron.
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Los municipios de Cuaspud-Carlosa-
ma, Cumbal e Ipiales están ubicados 
en el cordón fronterizo al suroriente 
del departamento perteneciente a la 
denominada ex-provincia de Obando. 
Se destaca su riqueza ambiental y si-
militudes climáticas, socioeconómicas 
y culturales, es un territorio marcado 
por la prevalencia de minifundios y  
actividades económicas que no permi-
ten alcanzar el estándar nacional a ni-
vel de NBI; escasas fuentes de empleo, 
muchas de ellas vinculadas a trabajo 
rural, y trabajos asociados al comercio 
fronterizo, entre otras (DANE, 2005). 

Las dinámicas territoriales indican la 
vocación agrícola de la región y la 
integración fronteriza permanente, 
condición que se explica por la inter-
conexión que ofrece la vía panameri-
cana. Desafortunadamente se destaca 
las malas condiciones de esta vía con 
el centro del país y la carencia de un 
sistema de vías secundarias y terciarias 
adecuado entre los municipios, situa-
ción que se compensa por la relación 

con Ecuador, que aumenta el flujo po-
blacional y la integración comunitaria 
en zonas rurales debido a los pasos 
vecinales, especialmente en sectores 
rurales, que muestran una forma de 
cohesión que dista en muchas ocasio-
nes, de las posiciones oficiales de los 
Estados centrales.

La proximidad territorial de estos mu-
nicipios y los vínculos comunitarios 
dan cuenta de profundas relaciones 
sociales en las que los movimientos 
poblacionales hacen parte de la coti-
dianidad; sin embargo, las condicio-
nes de conflicto armado colombia-
no han generado nuevas dinámicas 
cotidianas, transformando la forma 
en que sus habitantes afrontan los 
cambios en las relaciones sociales, 
por ende, la recepción de población 
desplazada, el aumento del pie de 
fuerza militar y la presencia de gru-
pos armados ilegales (GAI) constitu-
yen elementos externos a los campos 
de experiencia cotidianos.

Segunda Parte: 
Con-vivencias y experiencias

2.1.
Subregión
Frontera Andina

Escuchar no es 
esperar para hablar

Scott Ginsberg
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La ubicación geográfica de carácter 
fronterizo, la expansión de los cultivos 
de uso ilícito hacia la zona de frontera 
andina y la movilidad poblacional, son 
factores determinantes en el escalona-
miento de conflictos y en la afectación 
de seguridad. De ahí la confrontación 
de los GAI con la fuerza pública por 
mantener el control territorial, dando 
como resultado mayor afectación po-
blacional debido al aumento de accio-
nes armadas y la búsqueda de solucio-
nes mediante consejos de seguridad 
de nivel nacional (Oficina de Prensa 
Gobernación de Nariño, 2013).

Las experiencias de abordaje adelan-
tadas en la frontera andina tienen 
características específicas asociadas a 
las dinámicas del territorio y sus habi-
tantes, con elementos que configuran 
un escenario complejo y dinámico: las 
dinámicas fronterizas con Ecuador de-
bido a la movilidad terrestre y la relati-
vidad de la condición fronteriza: inter-
cambio económico, cultural y social3; 
la hibridación cultural generada por 
la presencia de población provenien-
te del centro del país, que se integra, 

temporalmente, en las dinámicas so-
ciales y en algunos casos se asienta 
por largos periodos generando inter-
cambios con los pobladores tradicio-
nales; los riesgos y afectaciones en las 
relaciones sociales e institucionales 
por la presencia de GAI que afectan 
el tejido social de poblaciones e insti-
tuciones; la concentración de planes 
de intervención militar de ambos paí-
ses que aumentan la percepción de 
inseguridad y la prevención frente a 
la movilidad poblacional; actuación 
de distintas Agencias de Cooperación 
Internacional y Organizaciones no 
Gubernamentales (ONG) locales en 
los territorios que incide en el cambio 
de las relaciones sociales tradicionales; 
coexistencia en términos de población 
indígena, campesina y mestiza en es-
cenarios de prevalencia rural con ten-
dencia urbana progresiva.

3. La Dirección General de Refugiados de Ecuador informa que en el año 2011 existían más de 130.000 solici-
tantes de refugio en el país, de los cuales eran reconocidos en condición de refugio cerca de 54.000 colombianos. 

2.1.1.     El pueblo indígena de los Pastos

Los pueblos indígenas de Nariño, y es-
pecíficamente el pueblo pasto, se ca-
racterizan por “una cosmovisión inte-
gradora de la naturaleza, la economía, 
el hábitat y la vida espiritual; así mismo 
su capacidad de resistencia, su sentido 

comunitario y de solidaridad, expresa-
do en las mingas que, en buena hora, 
sobreviven en los andes latinoamerica-
nos” (Gobernación de Nariño, 2008), 
generan una fuerte influencia en tér-
minos de organización política y admi-
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4. Un palimpsesto es un manuscrito que ha sido escrito y reescrito y conserva en el fondo las huellas de esas 
diferentes escrituras. 
5. En la actualidad el número de resguardos y cabildos ha aumentado dado el reconocimiento de iniciativas a lo 
largo de su territorio y gracias a la acción de sus organizaciones.
6. Se caracteriza por la alternancia de productos: papa principalmente, combinada con maíz, cebolla, haba, ulloco, 
quinua; otros productos recientes son el trigo, cebada y avena.
7. Artículos 246, 286, 287 de la Constitución Política de Colombia (1991).

nistrativa en los municipios de fronte-
ra, siendo marcada la predominancia 
indígena como factor que determina 
la tendencia electoral, especialmente 
en Cuaspud-Carlosama o Cumbal y en 
menor medida en Ipiales debido a la 
prevalencia de mestizos.

Acercarse al pueblo pasto requiere 
considerar las distintas interpretacio-
nes desde la escritura y re-escritura de 
su historia ya que estas se imprimen 
en su situación como pueblo indíge-
na que se auto-investiga y confronta 
fragmentos históricos con sus prácti-
cas actuales y su tradición oral. Joan-
ne Rappaport (1995, p.110) se refiere 
al pueblo pasto así:

Aquí tenemos un verdadero pa-
limpsesto4  en el que (…) la oralidad 
y la escritura se interponen y se en-
tretejen el uno sobre el otro (…) Es-
tos sistemas discursivos se expresan, 
además, por medio de una multipli-
cidad de géneros narrativos que son 
también solapados, cada cual carac-
terizado por sus propios criterios de 
seleccionar referentes históricos.

El pueblo pasto está asentado en vein-
tiún resguardos y alcanza los 34.087 
habitantes (DANE, 2005)5, producto 
de la influencia de la otros grupos, 
esta etnia perdió elementos como la 
lengua, aunque cabe destacar que 
se preservan prácticas como rituales, 
música, festividades, y actividades 
productivas como la “shagra”, la cual 

constituye un modelo productivo del 
uso del suelo de los pueblos indígenas 
pastos y otros pueblos andinos6.

El pueblo pasto es reconocido a nivel 
nacional como Jurisdicción Especial7; se 
acoge a instrumentos internacionales 
como el Convenio 169 de la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), 
las declaraciones de la Organización 
de Naciones Unidas (ONU) sobre Dere-
chos Humanos y de la UNESCO sobre 
diversidad cultural. Estos aspectos dan 
lugar a tensiones entre lineamientos de 
planificación territorial “propios” y la 
visión del Estado en temas de propie-
dad y uso de la tierra, consulta previa, 
cultura, justicia, y otros.

Estas tensiones de planificación terri-
torial dificultan una equidad real en 
procesos de consulta y concertación 
a pesar de la participación del pueblo 
pasto en la vida política local, depar-
tamental y nacional; por ejemplo la 
presencia de líderes indígenas en al-
caldías, gobernación y en el Senado; 
condiciones que evidencian limitacio-
nes en la interlocución equitativa en-
tre Estado y pueblos indígenas. 

La participación e interlocución del 
pueblo pastos con el Estado es un as-
pecto de larga data, se caracteriza por 
los intentos de defender su diferen-
cia étnica (Rappaport, 1995, p.101) 
y la reivindicación de sus derechos en 
función de ser reconocidos como mo-
radores del territorio. Sus líderes han 

La paz no se puede 
mantener por la fuerza. 

Solo se puede lograr con 
el entendimiento. 

Albert Einstein
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En el año 2012 el PCVDP realizó pro-
cesos de caracterización de conflictivi-
dades en los municipios de Cuaspud 
Carlosama, Cumbal e Ipiales, donde 
se priorizaron acciones iniciales para 
la transformación de conflictos. Di-
chos procesos fueron adelantados en 
conjunto con las dependencias de al-
caldías municipales, ICBF, ONG locales 
y comunidades en general. La imple-
mentación de alternativas contó con la 
participación de funcionarios públicos 
y generó sinergias institucionales orien-
tadas a solventar conflictos latentes y 

manifiestos que se configuraron du-
rante del acompañamiento realizado.

Durante este periodo también se ade-
lantaron espacios de reflexión y trans-
misión de la experiencia que el PCVDP 
acompañó con el resguardo de Panan, 
logrando discutir lineamientos asocia-
dos a la heterogeneidad del pueblo 
pasto, sus características intrínsecas y 
la riqueza cultural que se cifra en su te-
rritorio, destacando las limitaciones de 
pensar en réplicas territoriales de expe-
riencias para los distintos resguardos. 

* Reconocer que hay diferencias no negociables en torno a ideología y 
prácticas sociales permite establecer acuerdos de coexistencia más allá de 
soluciones ideales que puedan servir como ejemplo moral de una situa-
ción, por ello, prima la búsqueda de la transformación de conflictos por 
encima de la solución.
* No existen procesos que puedan replicarse entre resguardos, cada cabil-
do y parcialidad es única, tiene su propia dinámica, establece relaciones de 
poder y campos políticos propios, más vale hablar de aprendizajes y buenas 
prácticas que puedan incorporarse a nuevos escenarios, comparar un res-
guardo con otro puede ser contraproducente dados los rasgos de identidad 
del pueblo pasto.
* Considerar que el pueblo de los pastos es un pueblo que está en cons-
tante re-escritura de su identidad orienta el trabajo con el cabildo, con-
templando las distintas figuras de autoridad que se constituyen en cada 
resguardo, respetando y descubriendo los secretos cifrados en el territorio.
* La atenta escucha, la tolerancia y la paciencia es clave para comprender las 
dinámicas del pueblo pasto. Sus contradicciones –aparentes- constituyen una 
forma de posicionar sus particulares rasgos de identidad y en general confun-
den a un(a) observador(a) ingenuo.
* Trabajar en espacios abiertos donde las palabras fluyan, y las historias, 
rituales y recuerdos se actualicen mediante la participación de lideresas y 
líderes brinda mayor espiritualidad, cohesiona las relaciones sociales y dis-
minuye las tensiones provenientes de las diferencias que se estén tratando.

2.1.2.     Planes institucionales en la subregión Frontera Andina

* El pueblo indígena pastos tiene relaciones sociales complejas, la división 
de poder es única y es ejercida por cada cabildo, su estructura organizacio-
nal varía en cada resguardo al igual que sus sistemas de elección.
* Las normas no escritas o consuetudinarias están por encima de las nor-
mas escritas ya que estas últimas son de carácter reciente, simplifican el 
pensamiento de su etnia y propician prácticas externas que debilitan sus 
sistemas de pensamiento.
* Existen espacios donde personajes históricos, como María Panana, Francis-
ca Chapuel, Juan Chiles y otros, son referencias fundamentales para aumen-
tar la cohesión como pueblo de una raíz pero con muchas ramificaciones, 
trabajar a partir de la evocación de estas historias dinamiza muchos espacios.
* Reconocer el papel de las mujeres pastos como potencia simbólica cons-
tituye una efectividad real en el territorio, su simbolismo tradicional es 
fundamental para las iniciativas de reconciliación.
* Las conversaciones, mingas de pensamiento y de trabajo comunitario son 
claves para alentar la unión y la solidaridad de las comunidades de los pastos 
haciendo del “bien común” un punto de partida para la unidad social.

Tabla 1. Experiencias de facilitación 
con el pueblo indígena pastos

8. Estas personas hacen parte de la tradición oral del pueblo pasto, por lo general corresponden a cada resguardo 
y constituyen referentes la historia de la construcción de identidad como pueblo indígena.

retomando figuras populares para: 
“volver a lo que antes habían hecho 
sus antepasados a nivel jurídico, tal 
como don Juanito Chiles, doña Fran-
cisca Chapuel8, entre otros Caciques 
Mayores que habían dado peleas ju-
rídicas con el orden colonial” (Coordi-
nador Escuela, 2010).

Entre los logros recientes de este pro-
ceso está haber obtenido “apoyo in-
ternacional para la recuperación de 
tierras y la participación en la redac-
ción de la nueva Constitución [1991]” 
(Rappaport, 1995, p.101), lo que im-
plicó transferencias presupuestales e 
ingreso de ONG al territorio. Elemen-
tos asociados a iniciativas de fortaleci-
miento institucional, el mejoramiento 
productivo y el tratamiento de pobla-
ción afectada por el conflicto armado 

y por los fenómenos de  violencia sis-
témica relacionados con las políticas 
económicas y de seguridad del país.

La organización socio-territorial del 
pueblo pasto tiene una forma de go-
bierno y aplicación de leyes propias 
que responde a la Ley de origen y al 
Derecho Mayor, reflejan una hete-
rogeneidad entre resguardos de la 
misma etnia, esto no quiere decir la 
inexistencia de elementos comunes, 
por el contrario implica que “cada co-
munidad constitutiva de los pastos es 
una unidad autónoma: con un peque-
ño territorio propio, en el centro del 
cual se establece la población” (Ma-
mián, 2004, p. 101) el cual se subdivi-
de nuevamente en veredas que com-
ponen el resguardo. 
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tiéndolas en foco de consumo y venta 
clandestina de estas bebidas.

Una acción novedosa fue la discusión 
de estas medidas a partir de las exi-
gencias de salubridad y del código 
departamental de policía en espacios 
donde se reconoció el derecho de pro-
ductores y expendedores de bebidas 
a exponer su situación. Para ello, se 
facilitaron ejercicios de mediación co-
munitaria donde se logró reconocer 
las dinámicas propias de expende-
dores, consumidores y el respeto por 
las autoridades municipales, se logró 
constituir la elección del Comité Ase-
sor Municipal para el funcionamiento 
de Establecimientos Públicos, la expe-
dición de nuevas licencias y la ejecu-
ción de operativos (diligencias) para 
garantizar las condiciones sanitarias y 
cumplimiento de las normas del uso 
del espacio y la actividad comercial.

De forma paralela se realizó el forta-
lecimiento de la Asociación de Esta-
blecimientos Públicos del municipio, 
organización que dentro de sus pa-
rámetros de creación contempló la 
necesidad de cumplir con los reque-
rimientos mínimos de funcionamiento 
para sus establecimientos en lo que 
concierne al código departamental de 
policía y el instituto departamental de 
salud. Para lograr esto se incentivaron 
escenarios orientados al fortalecimien-
to de la asociación que propicien el 
empoderamiento y la auto-regulación 
como expendedores, en función de 
fortalecer el compromiso ciudadano 
por encima de su actividad comercial. 
Esta situación se refleja en las indica-
ciones que la asociación dio a la poli-
cía y al equipo de la alcaldía para los 
operativos a establecimientos que no 
cumplen con los requisitos mínimos 

de funcionamiento y en especial a los 
sitios clandestinos.

Este Plan aún requiere la implemen-
tación de medidas efectivas para dar 
paso al cumplimento explícito del có-
digo departamental de policía y las 
medidas sanitarias para la producción 
de estas bebidas, sin embargo, esta si-
tuación requiere medidas progresivas 
dada la influencia de GAI en las zo-
nas de producción de estas bebidas, 
la pauta cultural de consumo y por 
la posibilidad de aumento de ventas 
clandestinas de esta sustancia.

Por ello, las actividades de prevención 
y promoción de hábitos y estilos de 
vida saludable, la vinculación de los 
cabildos, del CMJ y de la Iglesia consti-
tuyen una estrategia complementaria 
para incidir en la disminución del con-
sumo de estas sustancias, incorporan-
do actividades orientadas al uso del 
tiempo libre y campañas de salud pú-
blica hacia la sensibilización individual 
y familiar ante el fenómeno. De este 
modo, es fundamental la presencia de 
actores que rescaten mecanismos de 
regulación que parten desde el núcleo 
tradicional y cultural del pueblo pasto.

Herramientas relacionadas (Ver Guía Metodológica)
* Metaplan 
* Grupos de discusión 
* Mediación 

Tabla 2. Resumen temas y herramientas municipio de Cumbal

De acuerdo al Plan de Desarrollo mu-
nicipal y los reportes de la Dirección 
Local de Salud, uno de los problemas 
más difíciles de tratar son los altos ín-
dices de consumo de bebidas alcohó-
licas en el municipio, a esto se suma 
su relación con el incremento de epi-
sodios de violencia intrafamiliar, VBG, 
el aumento de recepción de denun-
cias por victimas de personas en esta-
do de embriaguez, los accidentes de 
tránsito, la invasión del espacio públi-
co y la venta de bebidas alcohólicas a 
menores de edad en zonas urbanas y 
rurales atendidas durante el 2012 por 
la Inspección de Policía.

Ante esta situación el PCVDP apoyó la 
consolidación de escenarios participati-
vos que facilitaran la discusión concer-
niente a las medidas para la regulación 
del consumo de bebidas alcohólicas ar-
tesanales propuestas desde diferentes 
instancias, mediando en las tensiones 
ocasionadas por la discusión del tema, 
ofreciendo una posibilidad de encuen-
tro y discusión a través de escenarios 
dirigidos a establecer canales de co-
municación adecuados entre la institu-
cionalidad y los expendedores de estas 
bebidas para la construcción de medi-
das de regulación. 

Abordar la regulación de las bebidas 
alcohólicas artesanales fue un foco de 
controversias, debido a la solicitud de 
modificación del Decreto municipal 
130 de 2011, documento en el que se 
definen las normas para el funciona-
miento de establecimientos públicos 
donde se comercian dichas bebidas, 
ya que se generó un ambiente de po-
larización entre las autoridades muni-
cipales, productores y expendedores 
de estas bebidas. Medida que exigió 
contemplar las afectaciones poblacio-
nales de esta práctica, las condiciones 
de salubridad y especialmente los im-
pactos sociales de este fenómeno.

Por ello, en este escenario de tensión 
se realizó acompañamiento para la 
facilitación del proceso, centrado en 
generar espacios de encuentro y diá-
logo sobre las medidas discutidas, su 
efectividad territorial y los efectos que 
tendría sobre la zona urbana y rurales 
del municipio tal como sucedió con 
las medidas de prohibición implemen-
tas en el municipio de Guachucal o en 
los resguardos de Chiles y Panan, del 
municipio de Cumbal, las cuales erra-
dicaron temporalmente el consumo 
en sus sectores pero trasladaron su 
incremente a las zonas rurales convir-

* Municipio de Cumbal: prevención y  
  regulación de bebidas alcohólicas
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asistencia de cerca de veinte jóvenes 
vinculados al proceso, un encuentro 
de instituciones educativas, padres de 
familia y profesores con la presencia 
de cerca de doscientos asistentes para 
perfilar la tipología de conflictos pobla-
cionales en estos sectores, ubicación 
geográfica y medidas que se han im-
plementado hasta la fecha. Finalmente 
se apoyó la consecución de un foro de 
jóvenes para alentar a la participación 
juvenil en el Comité Municipal de Justi-
cia-CMJ en el cual participaron más de 
200 jóvenes de diferentes instituciones 
educativas del municipio.

El proceso adelantado requiere un 
seguimiento donde las acciones prio-
rizadas sean implementadas por las 
dependencias que asumieron tal res-
ponsabilidad y se vean reflejados en 
proyectos y programas de cada de-
pendencia tal como se adelantó con 
el tema de seguridad y convivencia, 
en especial para propiciar la actualiza-
ción de manuales de convivencia de las 
instituciones educativas, actividades 
deportivas y lúdicas dirigidas a la dismi-
nución de agresiones y la regulación de 
los episodios de violencia registrados 
en sectores específicos del municipio. 
La profundización territorial reconoce 
la importancia de procesos de capaci-
tación a líderes de barrio y jóvenes que 
repliquen estas iniciativas desde sus 
propias posiciones, de manera flexible 
y creativa a través de la utilización de 
escenarios públicos y al aire libre.

Organizaciones de víctimas: perdón 
un símbolo de unión

La UARIV registró un escalonamiento 
de conflictos entre organizaciones de 
víctimas e institucionalidad y entre las 
mismas organizaciones dando como 

resultado la agresión física de las par-
tes, la instauración de medidas legales 
entre lideresas, líderes y funcionarios 
públicos, situación que llevó consi-
go la solicitud del Comité de Justicia 
Transicional de Ipiales de intervención 
para abordar el conflicto que en su 
momento registraba su punto más 
alto a mediados de 2012. Bajo estas 
circunstancias desarrolló una interven-
ción en crisis con las organizaciones de 
víctimas del municipio a través de un 
encuentro de facilitación de conflictos 
que permitió generar procesos parcia-
les de reconciliación entre los actores, 
dando lugar a un proceso de planea-
ción dirigido al des-escalonamiento 
progresivo del conflicto registrado.

Esta labor dio como resultado un aná-
lisis parcial de conflictos donde las 
organizaciones de víctimas y los fun-
cionarios participantes reconocieron 
las causas visibles de la confrontación, 
el papel de la distorsión de la infor-
mación, las actitudes que propician el 
escalonamiento del conflicto y la in-
fluencia que muchos líderes ejercen 
bajo la figura de proximidad que tie-
nen con actores externos. Fue de gran 
utilidad generar acercamientos de los 
asistentes a través de actividades lúdi-
cas como los lazos enredados, espacio 
y proximidad de personas, y la escu-
cha de posiciones frente al conflicto 
para mejorar las condiciones de rela-
cionamiento de los participantes.

Como resultado de esta jornada se 
produjo un documento donde se con-
signaron las recomendaciones para 
las Agencias de Cooperación Inter-
nacional y ONG para los procesos de 
intervención que desarrollan y los li-
neamientos prioritarios para atención 
clínica y social que la recién conforma-

Por la seguridad y convivencia 
ciudadana

La incorporación del proceso del 
PCVDP se realizó en 2012 con Secreta-
ría de Gobierno municipal y vinculó los 
intereses contemplados en el plan de 
desarrollo en lo concerniente a convi-
vencia y seguridad ciudadana. Uno de 
los temas con mayor frecuencia y re-
gistro de acuerdo al equipo de secreta-
ría de gobierno e ICBF fue la violencia 
entre mujeres estudiantes en institu-
ciones educativas del área urbana del 
municipio. Este tema buscó consolidar 
escenarios participativos que promo-
vieran la articulación de acciones entre 
dependencias: secretaría de gobierno 
(sub-secretaría de política social y  sub-
secretaría de seguridad y convivencia), 
secretaría de educación, secretaría de 
salud, Comisaría de Familia, Policía, Fis-
calía e Instituciones educativas. 

Estos escenarios dieron como resulta-
do la ejecución de acciones conjuntas 
donde las dependencias cofinanciaron 
encuentros con población de institu-
ciones educativas y lograron construir 
documentos diagnósticos y recomen-
daciones para la acción de la Policía 
Nacional, de otra parte, se ofertaron 
los servicios que cada dependencia tie-

ne para esta población, incorporando 
apoyos desde diferentes perspectivas.

La articulación de las dependencias 
mostró la existencia de diagnósticos 
parciales, experiencias de intervención 
muy bien delimitadas en temas de in-
fancia y adolescencia, género e inter-
vención psicosocial que requieren ser 
articuladas para contar con una visión 
precisa de la situación actual de los 
NNJA. Para ello se realizaron ejercicios 
conjuntos para la articulación docu-
mental y de acciones con la sub-secre-
taría de política social, ICBF y Aldeas 
S.O.S., facilitando ejercicios iniciales 
de categorización que permitieran la 
coordinación de las mesas municipa-
les de mujer e infancia y adolescencia. 

Estas iniciativas integraron paulati-
namente a la secretaría de desarrollo 
social y sub-secretaria de cultura, de-
pendencias con quienes fue posible ar-
ticular iniciativas de capacitación para 
jóvenes en temas de proyecto de vida, 
transformación de conflictos y cultura 
ciudadana. Estos ejes fueron clave para 
el fortalecimiento de organizaciones 
juveniles, tema contemplado en el plan 
de desarrollo; para ello se apoyaron es-
pacios de facilitación de conflictos para 
la mesa de jóvenes, contando con la 

Tabla 3. Resumen temas y herramientas municipio de Ipiales

* Municipio de Ipiales:
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elementos que configuran el conflicto 
incidiendo en la ruptura de vínculos 
familiares, económicos y comerciales. 

Crisis que el PCVDP asume a final del 
2010 y apoya en su transformación re-
conociendo la necesidad de establecer 
procesos claros y consecuentes con las 
exigencias a nivel municipal, departa-
mental, nacional e internacional refe-
rente a pueblos indígenas. Para abor-
dar el conflicto fue necesario ir más allá 
de las condiciones coyunturales que 
vivía Panan, se requirió comprender la 
estructura social y política cómo pue-
blo pastos, la cual constituye una “en-
tidad e identidad sociopolítica y cada 
cual representa un teorema de poder” 
(Subrayado propio, Mamian, 2004, p. 
114), es decir, reconocer la existencia 
de una historia propia que cuenta con 
divisiones, referentes simbólicos y de 
necesidades que establece dinámicas 
propias con pugnas y alianzas que par-
ten de la raíz misma de los procesos de 
conformación del Resguardo y de sus 
luchas a lo largo del tiempo.

Para adelantar este proceso fue nece-
sario un proceso descentralizado con 
lideresas y líderes para definir las ga-
rantías para un proceso de elección 
de 2011, hecho que fortaleció las ru-
tas de atención y dio los lineamientos 
para la elaboración del reglamento in-
terno en el tema electoral: se definió  
funciones y responsabilidades para el 
cabildo, sus lideresas y líderes, traba-
jo que exigió una serie sistemática de 
encuentros comunitarios a través de 
encuentros veredales y ejercicios de 
mediación comunitaria general.

Durante este proceso el PCVDP propi-
ció mingas de pensamiento donde se 
desarrollaron discusiones sobre el pa-
pel de los cabildos y sus obligaciones 
como autoridades, retomando ense-
ñanzas de líderes y mayores como la 
expresada en la famosa frase entre el 
pueblo pastos: “mandar obedecien-
do”. Estos escenarios posibilitaron la 
reconciliación de los actores, la dismi-
nución de las tensiones y acciones di-
rigidas a la recuperación de la emiso-
ra comunitaria que se encontraba sin 
uso desde el inicio del conflicto.

La participación de ex–gobernadores, 
lideresas y líderes veredales, miembros 
de las Juntas de Acción Comunal, jó-
venes y “solidarios”9  fue decisivo para 
tejer nuevamente los lazos sociales 
deteriorados. El PCVDP facilitó espa-
cios de transmisión de conocimientos, 
historias por parte de antiguos cabil-
dantes quienes hicieron énfasis en la 
importancia de la unión como pueblo 
indígena, recordaron el papel de la 
cosmovisión y el motivo de sus luchas 
y resistencia como parte de su apues-
ta política como pueblo indígena. Se 
reconoció la importancia de su plan 
de vida, la importancia de las reglas 
consuetudinarias y la funcionalidad 
del Reglamento Interno como medio 
de regulación capaz de hacer frente a 
los escenarios a los cuales se enfren-
tan sus líderes.

La vinculación de NNJA fue funda-
mental para que los adultos hicieran 
consciente la afectación que los con-
flictos y su forma de abordaje gene-
ran en la comunidad. Las divisiones 

9. Personajes presentes en las narrativas de los mayores que designan a hombres y mujeres mestizos que partici-
paron de los procesos de lucha por la recuperación de tierras, que asesoran y han formado líderes en procesos de 
acción política otros tiempos.

da Unidad de Psicología de la UARIV 
Ipiales debe desarrollar dada la situa-
ción que vive la población. 

Insumos entregados a la UARIV para 
socializar al Comité de Justicia Transi-
cional, organismo encargado de con-
siderar la información levantada y veri-
ficar su uso para los procesos en curso. 
Las temáticas identificadas y prioriza-
das por las organizaciones de víctimas 
mostraron la necesidad de un proceso 
de acompañamiento psicosocial que 
propicie la escucha terapéutica de 
las víctimas con mayores secuelas de 
conflicto, la formación en habilidades 
sociales, pautas de crianza para fami-
lias y la vinculación de NNJA a manera 
de escuela de capacitación en valores 

que restablezcan en alguna medida la 
forma de relacionarse en estos espa-
cios. Temáticas acogidas por el equipo 
UARIV para ser organizadas y prioriza-
das en su plan de trabajo, con apoyo 
de ACNUR se logró la implementación 
de dos sesiones temáticas dirigidas al 
manejo del “chisme” y el uso del len-
guaje entre lideresas y líderes. 

Estos procesos son parciales, aún re-
quieren apoyo para hacer efectivo la 
multiplicidad de temáticas compren-
didas en el acompañamiento psicoso-
cial, ante lo cual se reconoce que los 
procesos de reconciliación requieren 
permanencia, escucha psicológica, y 
en especial, normas mínimas de co-
existencia para las organizaciones. 

Tabla 4. Resumen temas y herramientas Resguardo Indígena de Panan

En el año 2010 el resguardo indígena 
de Panan vivió un conflicto de orden 
político y social que dividió a la pobla-
ción en dos sectores sociales (aunque 
se observaron otras partes a lo largo 
del acompañamiento) en pugna por 

obtener el mandato del resguardo, 
disputa que implica de forma direc-
ta el  poder político y económico in-
herente al manejo del Cabildo, y por 
tanto, del manejo de las transferen-
cias presupuestales del resguardo, 

2.1.3.     Planes comunitarios Subregión Frontera Andina

* Resguardo Indígena de Panan: 
  urdimbre para la reconciliación



34 35

provenientes de las pugnas por poder 
mostraron que las heridas ejercidas no 
sanan únicamente con la escritura del 
reglamento interno, sino que necesi-
tan la reconciliación progresiva, mues-
tra de ello fue la afectación de escena-
rios familiares, escolares y de veredas 
donde incluso las mismas familias 
llegaron a romper relaciones durante 
este periodo, por ello, la ejecución de 
actividades conjuntas que buscaran 
un interés común y disminuyeran las 
tensiones logró espacios donde se 
ratificaron normas mínimas para los 

2.2.
Subregión
Sanquianga

Sanquianga es el nombre de la subre-
gión del Pacífico nariñense en la que se 
encuentran los municipios de El Char-
co, La Tola, Mosquera, Olaya Herrera 
y Santa Bárbara de Iscuandé, así como 
de uno de los Parques Naturales Na-
cionales más importantes de país (que 
está en el territorio de dichos munici-
pios, exceptuando a Santa Bárbara de 
Iscuandé). Tanto las 80.000 hectáreas 
del PNN Sanquianga (Uaespnn, 2005, 
p. 11) como las zonas a su alrededor, 
cuentan con una vasta extensión de 
bosques de manglar que proveen a 
las personas que habitan esta área 
con una serie de servicios ambienta-
les propios de ese tipo de ecosistema 
(CORPONARIÑO y WWF, 2010).

La subregión que también tiene espa-
cios de frontera con la cordillera de los 
Andes (piedemonte), es un territorio 
de gran riqueza ambiental y mineral. 
Precisamente las actividades extracti-
vas de oro durante la colonia españo-
la fueron las que definieron el patrón 
actual de poblamiento del área, que 
en el momento tiene aproximadamen-
te 101.713 habitantes, de los cuales 
67.16510 (66%) son personas afrodes-
cendientes o negras y 1.77811  (17%) 
son indígenas del pueblo eperara siapi-
daara (Gobernación de Nariño, 2012).

Actualmente las vías fluviales para el 
comercio de productos locales desde 
las cabeceras municipales, hacia los 

procesos electorales dando como re-
sultado un proceso de elección del ca-
bildo de 2011 relativamente estable. 

Este camino aún representa una serie 
de desafíos resultantes de la tensión 
entre oralidad y escritura, representa-
tividad y poder, pero especialmente en 
construcción de liderazgos para el te-
rritorio, por ello, continuar procesos de 
fortalecimiento que superen el cambio 
de cabildo a través del trabajo con las 
bases sociales es fundamental para el 
acercamiento con el pueblo pastos.
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10. 67.177 personas según DANE en Observatorio Presidencial de DDHH y DIH (2010a).
11. 1.775 personas según DANE en Observatorio Presidencial de DDHH y DIH (2010b).
12. Cultivos para la alimentación diaria como plátano, yuca y fríjol.
13. La Corte Constitucional colombiana emitió en 2009 los Autos de protección de los derechos fundamentales 
de la población indígena (Auto 004) y de la población afrodescendiente (Auto 005) víctima del desplazamiento 
forzado, en el marco del estado de cosas inconstitucional declarado en la sentencia T-025 de 2004. Con estos Au-
tos de Protección el Estado Colombiano debe garantizar el acceso a los derechos fundamentales de la población 
desplazada a través del diseño y puesta en marcha de estrategias y mecanismos diferenciales de prevención, pro-
tección y atención de población internamente desplazada o en riesgo de desplazamiento forzado por la violencia 
(Corte Constitucional, 2009a, 2009b).

2.2.1.     Comunidades negras en la subregión Sanquianga

La población de la subregión Sanquian-
ga por parte de comunidades negras 
ocurre a partir del siglo XVII, momento 
en el que motivados por el potencial 
minero de los ríos Iscuandé, Tapaje, La 
Tola, Sanquianga y Guandica, varios 
colonos españoles se lanzan a la explo-

tación de oro en la zona, a la que llevan 
personas esclavizadas provenientes de 
África (UAESPNN, 2005, p.12). A pe-
sar de que la información etnohistóri-
ca y arqueológica del área es escasa, 
algunas fuentes afirman que ésta fue 
habitada en la época precolombina 

puertos de Buenaventura y Tumaco que 
constituyen los puntos de referencia 
económica más importantes para la su-
bregión, también son utilizados por GAI 
para transportar drogas y armas y se en-
cuentran por lo general militarizados en 
varios puntos por las Fuerzas Armadas 
colombianas. Algunos de los territorios 
de la subregión que hacen parte del 
PNN, de resguardos indígenas y de con-
sejos comunitarios, también han sido 
utilizados por los GAI para actividades 
relacionadas con economías ilícitas.

Así las cosas, los pobladores de la 
subregión han visto aumentar en 
los últimos diez años la lucha por el 
control territorial de los GAI y de la 
fuerza pública y a la vez, han pade-
cido las consecuencias de la violencia 
de  enfrentamientos, hostigamientos, 
desplazamientos forzados, asesinatos 

selectivos, toques de queda, torturas, 
delitos en contra de mujeres y NNAJ y 
aspersiones del herbicida glifosato que 
afectan los cultivos de pancoger12. Es-
tos hechos han sido reconocidos por 
la Corte Constitucional colombiana 
en los Autos de Protección 004 y 005 
de 200913  y en los Diagnósticos del 
Observatorio Presidencial de Derechos 
Humanos y Derecho Internacional Hu-
manitario (2010a, 2010b), en donde 
se hace seguimiento a dichas órdenes 
para los casos específicos del pueblo 
eperara siapidaara y de comunidades 
negras de Nariño. 

Estos factores tal y como lo han iden-
tificado los grupos étnicos del área, 
han generado el debilitamiento de las 
estructuras de las autoridades propias 
para el ejercicio de sus derechos colec-
tivos y gobernabilidad.No puedes dar la mano 

con el puño cerrado. 

Indira Gandhi
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* Los consejos de comunidades negras tienen estructuras en las que presi-
dentes y representantes legales son sus autoridades principales. Para todos 
los procesos que se realice en los territorios de los consejos es fundamental 
contar con el apoyo de estas personas.
* Los consejos comunitarios tienen reglamentos internos que en algunos 
casos es un documento impreso y en otros es una serie de normas consue-
tudinarias. Conocer estas herramientas es una buena forma de acercarse a 
la visión de las personas de cada uno de sus territorios colectivos.
* Varios espacios sociales se desarrollan alrededor de la música tradicio-
nal del Pacífico, interpretada con marimbas de chonta15, tambores, otros 
instrumentos como el guasá16. Algunos ritmos como los arrullos son con-
siderados en la zona como terapéuticos ya que con cantos de mujeres du-
rante noches enteras sirven para que las comunidades que han pasado por 
momentos difíciles como duelos, lloren y tengan procesos comunitarios de 
recuperación emocional. Fomentar que este tipo de prácticas se incluyan 
en espacios de prevención o transformación de conflictos puede ser útil 
para mejorar estos procesos.
* Las comunidades negras con las que se ha trabajado tienen una tradición 
oral de composiciones poéticas llamadas décimas. Los materiales de
difusión en piezas de radio o directamente utilizando este recurso son una 
forma de acercarse y potenciar las prácticas que estas comunidades tienen 
desde hace siglos.
* Una práctica excelente en campo es la de realizar acciones de réplica con 
personas de las mismas comunidades. Por ejemplo en uno de los munici-
pios de trabajo varias mujeres fueron las encargadas de llevar a comunida-
des rurales los aprendizajes en diferentes temas que obtuvieron en otros 
espacios de formación. Esta experiencia tuvo como resultado una partici-
pación importante y la apertura de las comunidades a hacer preguntas y 
cuestionamientos más abiertos y con confianza.
* Uno de los temas más complejos en el trabajo con comunidades negras 
fue la competencia entre liderazgos. Factores como los cambios genera-
cionales y la visibilidad y estatus son aspectos alrededor de los cuales se 
puede continuar acciones para acercar personas en torno a sus intereses y 
no sus posiciones.

Tabla 5. Experiencias de facilitación con las comunida-
des negras de la subregión Sanquianga.

15. La chonta es una especie de palma del Pacífico de la que es fruto el chontaduro y cuya madera se utiliza para 
elaborar marimbas.
16. Es un instrumento idófono (similar a una maraca) elaborado con guadua y semillas.

14. El concheo es una actividad extractiva de una especie de almeja comestible propia de la zona llamada piangua. 
La actividad se realiza en el interior de los manglares y conlleva un trabajo físico arduo ya que las y los concheros 
deben introducir por varias horas sus pies en arenas húmedas manteniendo el equilibrio para recoger con las ma-
nos expuestas o con guantes, las conchas. La gran cantidad de pequeños mosquitos (jején) dificultan aún más la 
labor. La mayor parte de quienes se dedican al concheo son mujeres pero también hay hombres que lo practican.

(antes de la conquista de América) por 
varios grupos indígenas dedicados a 
la minería de oro, pesca y agricultura 
que fueron diezmados por los colonos 
españoles en ese proceso de auge mi-
nero (Gómez y Echeverri, s.f.).

Las comunidades negras del Pacífico 
continuaron expandiéndose siendo 
en la actualidad para el caso de la 
subregión Sanquianga, el grupo po-
blacional predominante en la zona. 
Los municipios de El Charco y Olaya 
Herrera son los que tienen mayor con-
centración poblacional de comunida-
des negras y en general también son 
los municipios con mayor densidad de 
habitantes de la zona. 

La geografía de los cinco municipios 
hace que el acceso tanto a sus cabe-
ceras municipales como a las zonas 
rurales sea muy complejo puesto que 
en ninguno de los casos existen vías 
terrestres y siempre es necesario trans-
portarse en lanchas o barcos. Esto con-
lleva a que los costos de movilización 
en la zona sean sumamente elevados 
puesto que dependiendo de las dis-
tancias y de los motores en los que se 
realice los recorridos, se puede llegar a 
sumas de transporte muy superiores a 
los ingresos diarios de los habitantes 
por actividades como agricultura, pes-
ca y concheo14, actividades económicas 
predominantes en la región.

Las comunidades negras de Colombia 
se organizan para la administración 
de su territorio en consejos comuni-

tarios, que en la región se agrupan a 
su vez en una asociación de segundo 
nivel que reúne varios consejos comu-
nitarios: ASOCOETNAR. Ésta incluye a 
treinta y dos consejos comunitarios y 
once organizaciones étnico territoria-
les de las subregiones Sanquianga y 
Telembí. La mayor parte de estos Con-
sejos tienen, tal como lo estipula la 
Ley 70 de 1993, reglamentos internos 
entre los que se encuentra normas re-
lacionadas a la administración de los 
territorios colectivos. Los Consejos sin 
embargo tienen limitantes sobre su 
competencia territorial ya que ésta no 
incluye ni los cascos municipales (en 
las que habitan varias comunidades 
negras) ni las áreas protegidas. Por esa 
razón sus modelos de planificación 
deben estar acordes con los límites 
de estos otros territorios y seguir los 
lineamientos de:

* Planes de desarrollo municipales
* Plan de Manejo del PNN Sanquianga
* Planes de vida y límites de resguar-
dos indígenas (pueblo eperara siapida-
ra y pueblo awá para la zona Telembí)

Las autoridades de los Consejos Co-
munitarios son quienes se encargan 
del manejo de conflictos internos en 
sus comunidades, sus reglamentos in-
ternos constituyen la carta de navega-
ción para hacerlo pero cuando ocurre 
como se ha descrito, una injerencia o 
en ocasiones desconocimiento de las 
facultades de las autoridades negras 
al respecto, se debilita todo el sistema 
de autonomía. 
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El pueblo indígena hace parte de una 
de las familias del pueblo embera de 
Colombia y habita cuatro de los cinco 
municipios de la región Sanquianga: El 
Charco, La Tola, Olaya Herrera, Santa 
Bárbara de Iscuandé (también el munici-
pio de Tumaco). Por otra parte el Censo 
2005 (DANE en Observatorio Presiden-
cial de DDHH y DIH) reportó 3.853 per-
sonas auto reconocidas como pertene-
cientes al pueblo eperara siapidara, de 
las cuales el 50% son hombres (1.926 
personas) y el 50% mujeres (1.927 per-
sonas). Del total de personas del pueblo 
eperara siapidara en los departamen-
tos de Cauca y Nariño, se tiene que la 
población del grupo en Nariño es del 
44,8% (1.727 personas).

Las principales actividades económi-
cas del pueblo siaa son la pesca y la 
agricultura. Las mujeres elaboran ces-
tas tejidas de totora17 tanto para el 
uso diario como para la venta como 
artesanías. El grupo étnico cuenta con 
dieciocho comunidades y cabildos in-
dígenas ubicados en nueve resguar-
dos en los municipios mencionados.

El pueblo eperara siapidara tiene una 
organización en torno a su Ley de 

origen, contando con tres institucio-
nes o autoridades relacionadas con el 
manejo espiritual, territorial y social 
(ACIESNA, 2004, 2005):

Tachinawe: Es la máxima autoridad a 
nivel espiritual para el pueblo indíge-
na eperara siapidara. En los relatos de 
creación y visión cosmogónica se los 
indígenas se refieren a ella como la 
luna que habita en el mundo de abajo. 
A nivel cotidiano las Tachinawe (en el 
momento hay cuatro que habitan en 
el departamento de Cauca) se encar-
gan de equilibrar las relaciones entre 
los indígenas y los universos espiritua-
les y cosmogónicos que conocen. Es la 
madre creadora del pueblo indígena.

Tachia’kore (Tachia’khore): Son auto-
ridades equiparables a las Tachinawes 
pero de sexo masculino. También 
tienen un origen relacionado con la 
cosmogonía eperara siapidara que re-
presentan a Tachiakore como al hijo 
de Tachinawe quien tras sembrar una 
semilla de chontaduro creó a las per-
sonas del mundo.

Jaipaná o jaibaná: Es el médico tradi-
cional, su nombre significa el que ma-

17. Totora. (Del quechua tutura). 1. f. Am. Mer. Planta perenne, común en esteros y pantanos, cuyo tallo erguido 
mide entre uno y tres metros, según las especies. Tiene uso en la construcción de techos y paredes para cobertizos 
y ranchos. (Real Academia de la Lengua, 2012)

2.2.2.     Pueblo indígena eperara siapidara
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neja a los espíritus que vuelan. También 
es la persona encargada de ordenar el 
territorio y los usos permitidos o no de 
plantas, animales y terrenos.

La convivencia entre diferentes grupos 
étnicos no siempre es sencilla pero para 
el caso del pueblo eperara siapidaara 
de Nariño la búsqueda de mecanismos 
para acercarse tanto a las comunida-
des negras con las que conviven, como 
a las instituciones estatales ha significa-
do una serie de procesos con hitos en 
la década de los ochenta. Como varios 
grupos indígenas en Colombia el pue-
blo siaa tomó una figura de la colonia 
española (el cabildo) y la adaptó a sus 
formas de gobierno propio ya que des-
de ese momento se encontró que era 
necesario tener vías diplomáticas de 
diálogo con los gobiernos, comunida-
des negras y colonos que habitan los 
territorios circundantes a sus espacios 
de vida (ACIESNA, 2012).

El cabildo y la Asociación de Cabildos 
ACIESNA (conformada en 1984) empe-
zó desde ese momento a realizar proce-
sos organizativos importantes como la 
gestión para la titulación de las tierras 
de resguardo del pueblo eperara siapi-
daara. Considerando que cada grupo 
étnico y sus procesos sociales son muy 
complejos y con delicados balances, 
ocurre que las autoridades espirituales 
del pueblo y las autoridades políticas 
tienen diferencias puesto que se trató 
de un cambio en el que los roles de las 
partes no tenían claridad. A pesar de las 
dificultades de articulación durante los 
últimos 30 años: “(…) las comunidades 
aducen, que el cabildo ha sido impor-
tante en la comunidad, sino se hubieran 
conformado los cabildos, no tuviéramos 
titulo de resguardo ni una organización 
de carácter político, por el cabildo ha 

habido respeto a las leyes de los indíge-
nas” (ACIESNA, 2005: 40).

En este momento lo que se logra de-
terminar participativamente en el Plan 
de Vida del pueblo eperara siapidaara 
de Nariño (ACIESNA, 2012) es que los 
manejos administrativos y las relaciones 
con tales actores, son responsabilidad 
de los cabildos indígenas (de elección 
anual) mientras que las relaciones espi-
rituales, religiosas y de la cosmovisión 
general del pueblo indígena están a 
cargo de las cuatro tachinawes que se 
encuentran actualmente (2012) en los 
territorios del pueblo, concretamente 
en el departamento de Cauca, en don-
de habita la mayor cantidad de indíge-
nas eperara siapidaara de Colombia.

Los cabildos también ejercen otras 
funciones relacionadas con el gobier-
no propio, la jurisdicción territorial y el 
manejo de conflictos sociales internos 
en el pueblo indígena. 

Entre más sudemos por la 
paz, menos sangraremos 

en la guerra. 
Vijaya Lakshmi Pandit
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Herramientas relacionadas (Ver Guía Metodológica)
* Metaplan 
* Mediación

Tabla 7. Resumen temas y herramientas municipio de Mosquera

Mosquera es una de las entradas 
desde Tumaco hacia la subregión 
Sanquianga, es un municipio que se 
encuentra en la bocana del mar y la 
mayoría de quienes lo habitan se de-
dican a la pesca y al concheo. Algunas 
playas del municipio están habitadas 
por culimochos, descendientes de na-
vegantes europeos que aún conservan 
la fama de ser muy buenos en esas 
artes. La mayoría de la población de 

Mosquera es negra y es el único de los 
municipios de Sanquianga en el que 
no se tiene registro de habitantes del 
pueblo indígena eperara siapidaara. 

En 2012 varias instituciones munici-
pales conformaron un grupo llamado 
Red Pacífica que tiene como objetivo 
impulsar acciones conjuntas y coordi-
nadas. Con esa base y con la elabora-
ción de propuestas que varias perso-

* Municipio de Mosquera: mujeres y 
  hombres replicando acciones de paz 

tas, responsables y otros elementos 
para ser escritos o dibujados en tarje-
tas o papeles adhesivos, que se ubican 
a la vista de las y los participantes con 
el objetivo de ser discutidas, revisadas 
y reformadas continuamente. Con la 
técnica de metaplan se obtuvo tiempos 
y estrategias de trabajo para que las 
instituciones de los municipios men-
cionados implementaran actividades 
útiles tanto para el manejo como para 
la prevención de conflictos sociales. 

En la mayoría de los municipios se con-
vocó espacios destinados para estas 
actividades o se aprovechó momentos 
de reuniones entre instituciones para 

realizar la metodología. La facilitación 
y logística estuvo en todos los casos 
a cargo del Programa Conjunto Ven-
tana de Paz y siempre se dejó lugar a 
que todas y todos los asistentes expre-
saran todas sus opiniones y reservas.

Adelante se explica los resultados por 
cada municipio y la forma en la que 
se ha ejecutado los planes elaborados 
hasta el momento.

En el marco del Programa Conjunto 
Ventana de Paz se desarrolló en el año 
2011 actividades para la identificación 
y caracterización de conflictos sociales 
en los municipios de la subregión San-
quianga. En ese momento se priorizó 
varios temas con la participación de 
instituciones públicas y comunidades 
de la zona. 

En 2012 se realiza de nuevo activida-
des con la participación de diferentes 
instituciones públicas de los munici-

pios de El Charco, Mosquera y Olaya 
Herrera, para trabajar en el manejo 
-desde las posibilidades de Comisarías 
de Familia, Personerías municipales, 
Inspecciones de Policía, Secretarías de 
Desarrollo Comunitario, entre otras- 
de parte de los conflictos que se carac-
terizó e identificó para la subregión.

La metodología que se utilizó fue la de 
visualización con metaplan. Este es el 
nombre de las actividades en las que 
se identifica ideas, acciones, propues-

2.2.3.     Planes Institucionales en la subregión Sanquianga

* La organización ACIESNA y sus representantes son los principales enlaces 
para acercarse a realizar trabajos con el pueblo indígena. Es importante 
decir que los acuerdos y propuestas que se valide con la organización son 
respetados ampliamente entre el pueblo indígena.
* Algunas personas del pueblo indígena no hablan español por lo que en 
ocasiones, especialmente para realizar trabajos en comunidades que estén 
alejadas de las cabeceras municipales, se puede requerir del apoyo de una 
persona que realice traducciones.
* El pueblo eperara siapidaara ha desarrollado participativamente un Plan 
de Vida que es la carta de navegación principal en la que quienes no ha-
cen parte del pueblo indígena pueden encontrar su Ley de Origen y varios 
puntos que se desprenden de ésta.
* Los espacios interinstitucionales, entre las autoridades indígenas, sus co-
munidades y las autoridades municipales, departamentales y nacionales 
para promover el reconocimiento a la autonomía aún son pocos, por lo 
que este tipo de acción es recomendada.
 * Las mujeres eperara siapidaara y las NNAJ del pueblo tienen propuestas 
organizativas y de participación que en todos los casos deben ser incluidos 
en los trabajos relacionados con el pueblo indígena.

Tabla 6. Experiencias de facilitación con el pueblo 
eperara siapidaara de Nariño
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Herramientas relacionadas (Ver Guía Metodológica)
* Metaplan 
* Mediación

Tabla 8.  Resumen temas y herramientas Mediación Comunitaria

18. El Resultado 3 del PCVDP según el Plan Operativo Anual: Se ha establecido sistemas productivos diversificados 
que contribuyen eficientemente a la recuperación temprana con énfasis en seguridad alimentaria, nutricional y 
generación de ingresos en términos de equidad con criterios de sostenibilidad ambiental y garantizando el forta-
lecimiento organizacional de las comunidades.

Como apoyo al fortalecimiento de ca-
pacidades locales, el PCVDP se desarro-
lló varias actividades con las organiza-
ciones ACIESNA y ASOCOETNAR. Entre 
ellas se destaca el trabajo con técnicos 
agropecuarios de dichas organizaciones 
que se encargan, en conjunto con el 
equipo de gestión y acompañamiento 
del Resultado 3 del PCVDP18  de la ase-
soría a las comunidades en los proyectos 
productivos y de seguridad alimentaria 
que se implementa. Por parte de ASO-
COETNAR se contó con cuatro técnicos 
y una técnica para los cinco municipios 
de Sanquianga y por ACIESNA se traba-
ja con tres técnicos de los municipios de 

El Charco y Olaya Herrera, este grupo es 
a su vez un equipo de lideresas y líderes 
que no solo acompaña a las comuni-
dades beneficiarias en temas agrícolas, 
piscícolas y forestales sino también en 
temas sociales de fortalecimiento a la 
cohesión comunitaria.

Una de las metodologías que los técnicos 
y técnica utilizan para el trabajo con las 
comunidades es las Escuelas de Campo 
(ECA) para agricultores. En las ECA se 
realiza actividades de “aprender hacien-
do”, en las que se combina el conoci-
miento de quienes participan, con temas 
específicos de mejoramiento de prácticas 

* Mediación comunitaria

2.2.4.     Planes comunitarios subregión Sanquianga

nas de la mesa municipal de mujeres 
realizaron para incluir acciones de 
género en el Plan de Desarrollo Mu-
nicipal se inició la elaboración del Plan 
institucional en transformación cola-
borativa de conflictos.  

Básicamente los temas en los que se 
concentró el Plan en Mosquera son: 
réplica y difusión de información so-
bre derechos humanos, derechos de 
la mujer y prácticas para la conviven-
cia; formación de estudiantes nego-
ciadores, mediadores y conciliadores 
de conflictos con el apoyo de centros 
educativos; y estrategias de comuni-
cación para la convivencia pacífica. Las 
instituciones municipales que partici-
paron de este proceso de planeación 
fueron: Comisaría de Familia, Perso-
nería municipal, Inspección de Policía, 
Secretaría de Gobierno, Secretaría de 
Planeación, Oficina de Género muni-
cipal y la Policía Nacional entre otras. 

Para el primer tema y gracias a la ges-
tión de las instituciones locales y de 
las mujeres de la mesa municipal, el 
PCVDP a través de una Acción Prác-
tica de Derechos Humanos, apoyó la 
realización de cinco espacios de ré-
plica y difusión de información sobre 
convivencia y derechos humanos en 
áreas rurales, en los que se concen-
tran hombres y mujeres de diferentes 
veredas. Cada encuentro contó con 
la asistencia de cincuenta a sesenta 
personas, quienes tuvieron la posibili-
dad de dialogar sobre estos temas con 
mujeres de la mesa municipal (que 
fueron las encargadas de realizar la fa-
cilitación de los espacios) y en algunos 
casos con el técnico agropecuario de 
la organización étnico territorial ASO-
COETNAR para el municipio. 

La alcaldía municipal también contri-
buyó con los refrigerios de algunos de 
los espacios desarrollados, este tipo 
de actividad demuestra una coordi-
nación entre instituciones locales y 
entre acciones de diferentes espacios, 
evitando que éstas se dupliquen y for-
taleciendo las capacidades de quie-
nes permanecen en la zona (tanto del 
equipo facilitador de la mesa de muje-
res y ASOCOETNAR, como de quienes 
participaron de los encuentros). 

Aún queda por implementarse las otras 
acciones planteadas ya que se requiere 
de nuevos esfuerzos para su realización, 
en el caso de los ejercicios para formar 
negociadores, mediadores y conciliado-
res juveniles, la principal labor estaría a 
cargo de la Comisaría de Familia del mu-
nicipio ya que por su área misional es la 
institución que puede transmitir conoci-
mientos, buenas prácticas y experiencias 
a los estudiantes con los que trabaje. 

La idea de estas actividades sería que 
las y los jóvenes de grados décimo y 
undécimo de los centros educativos 
locales conozcan aspectos básicos de 
negociación, mediación y conciliación 
de conflictos y que puedan practicar 
el manejo de éstas en problemas co-
munitarios menores. La gestión para 
lograr inicialmente unos espacios de 
capacitación a los estudiantes en los 
centros educativos se está realizando 
pero queda pendiente otros apoyos 
logísticos pertinentes. Finalmente, para 
el tema de estrategias de comunica-
ción, el PCVDP entrega materiales de 
apoyo que sirvan a las instituciones lo-
cales para el manejo de conflictos pero 
se espera realizar un concurso comu-
nitario para el diseño y pintura de un 
mural estratégico en el municipio con 
el tema de construcción de paz. 
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Este currulao fue hecho por una niña 
del municipio de El Charco y expresa 
un anhelo sobre Magdalena, una ve-
reda que se encuentra en el río Tapaje 
y pertenece al Consejo de comunida-
des negras El Libertador. La exuberan-
cia de la naturaleza a su alrededor y la 
felicidad demostrada en cada encuen-
tro por las niñas y niños que habitan 
en ella, contrastan con la situación 
que se presenta en el área. La vereda 
al igual que varias otras circundantes 
es un punto en el que ocurren con re-
lativa frecuencia enfrentamientos en-
tre las fuerzas armadas colombianas y 
la guerrilla de las FARC-EP. En las ca-
sas de las orillas del río para llegar a 
esta zona se ve claramente huellas de 
balas que demuestran las situaciones 
que ha enfrentado el área. 

A raíz de esa situación, en el año 2007, 
diferentes organizaciones internacio-
nales y nacionales trabajaron en pla-

nes de acción para mitigar los efectos 
de la violencia en estas zonas. Uno de 
los resultados fue la propuesta para la 
creación de espacios de albergue en 
puntos estratégicos de las riveras del 
río Tapaje que sirvieran para las dife-
rentes comunidades pertenecientes a 
los consejos de comunidades negras 
y del pueblo eperara siapidaara. Así la 
entonces llamada Acción Social (hoy 
DPS), la Gobernación del departamen-
to y otras entidades como ACNUR y 
Samaritans Purse apoyaron la construc-
ción de cinco albergues, hoy llamados 
casas culturales y humanitarias, uno de 
los cuales se ubicó en la vereda Mag-
dalena, con el objetivo de servir a otras 
ocho veredas pertenecientes al consejo 
comunitario El Libertador.

El proceso de construcción que fue 
en parte comunitario generó inconve-
nientes entre un sector de mujeres y un 
sector de hombres de la vereda19. Estas 

19. Los detalles del conflicto comunitario se reservan por respeto a las partes en la situación.

Herramientas relacionadas (Ver Guía Metodológica)
* Metaplan 
* Grupos de discusión 
* Mediación 

Tabla 9. Resumen temas y herramientas Volver a las mingas

* Volver a las mingas

“Magdalena, Magda eee
Por ese río se me fue

En aquella vereda que se llama Magdalena (bis)
Donde la gente es unida

Por eso no hay problema (bis)” 
(Letra de canción Magdalena, grupo musical Revelación Marimba)

agropecuarias. Al mismo tiempo las ECA 
que se realizan en diferentes jornadas, 
presentan la oportunidad de fortalecer 
las relaciones comunitarias, incluyendo 
en los programas de cada sesión una o 
más actividades con ese objetivo. 

Precisamente teniendo en cuenta las la-
bores desarrolladas hasta inicio de 2012 
dentro del Resultado 3 del PCVDP se re-
conoce que ocasionalmente las comu-
nidades pueden tener dificultades en el 
manejo de conflictos relacionados con 
el uso de materiales, insumos y tiem-
pos de trabajo. Por esa razón se apoya 
la labor del grupo de técnicos con un 
proceso de capacitación en prevención, 
negociación y mediación de conflictos, 
siguiendo los lineamientos y prácticas 
de cada grupo étnico de la zona.

En seis días de encuentros desarrollados 
en el municipio de El Charco en marzo 
de 2012, se trabajó en puntos básicos 
para el análisis y manejo de conflictos 
sociales con actividades prácticas que 
también se desarrollaron con un grupo 

de personas de la vereda Guayaquil. En 
cada día se abordó un tema diferente 
como los aspectos básicos de las teorías 
de conflictos, el manejo alternativo de 
conflictos en grupos étnicos colombia-
nos, el análisis de conflictos y las carac-
terísticas y aplicación de la mediación de 
conflictos. Al tiempo se entregó algunas 
herramientas básicas para el manejo de 
grupos con la idea de que el equipo de 
técnicos las implementó las ECA, ayuda-
rá en la elaboración de reglamentos de 
uso de las herramientas y espacios de los 
diferentes proyectos del Resultado.

Uno de los principales logros de esta 
actividad es que a partir de ella, al-
gunas de las personas del grupo de 
técnicos realizaron mediaciones exito-
sas, utilizando los elementos que an-
tes conocían intuitivamente pero que 
fueron organizados de forma sistemá-
tica para un abordaje más efectivo. La 
apropiación de estos contenidos y su 
aplicación en varios espacios son re-
conocidas y se tiene ejemplos en la 
mayoría de los municipios de acciones 
de mediación por parte de este primer 
grupo capacitado. 

Como ya se ha establecido en otros 
apartes de este texto, los procesos de 
manejo no violento de conflictos so-
ciales pueden ser oportunidades para 
que las partes y sus mediadores se in-
volucren y participen más de los siste-
mas en los que coexisten. Con los me-
diadores locales, como en el caso de 
las y los técnicos se tiene además una 
característica de confianza, ya que 
son personas con un grado de com-
promiso comunitario que demuestran 
en estos escenarios de regiones con 
relaciones mediadas por acciones vio-
lentas, que es posible llegar a acuer-
dos de forma pacífica.   
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discusiones fueron escalándose hasta 
que se requirió de la intervención de 
mediadores, como la Secretaria de De-
sarrollo Comunitario del municipio de 
El Charco en el año 2011 y el PCVDP. 
Algunos acuerdos elaborados entre 
las partes mejoraron las situaciones de 
conflicto y en 2012 para dar continui-
dad a los resultados de estas media-
ciones se decidió hacer una actividad 
comunitaria en la que fueran varias 
partes de la vereda las encargadas de 
proponer acciones para el manejo de 
conflictos y retomar los ejercicios hacia 
una mejor convivencia.

Así en un trabajo realizado en mayo de 
2012 con más de cincuenta personas 
de la vereda, utilizando la metodolo-
gía metaplan y con el apoyo de niñas 
y niños del área para escribir o dibujar 
en tarjetas las propuestas de todas las 
partes, se elaboró un plan que hasta el 
momento continúa en desarrollo con 
altibajos. En ese momento la apuesta 
clave de las personas de la vereda fue 
regresar a las mingas. 

Según explicaron las mujeres y hom-
bres de la vereda, en los tiempos de 
los abuelos de quienes habitan el 
área, era muy común realizar mingas 
de trabajo para colaborar con los ve-
cinos y los amigos. Desde hace varios 
años, tal vez por el conflicto armado 
del área esto se ha perdido, según lo 
manifestaron y por esa razón convi-
nieron volver a ellas. 

Lo primero en lo que pensaron fue en 
qué acción podía ser benéfica para 
todas y todos en la vereda, de forma 
que no se generara nuevos roces que 
retomaran los problemas que se es-
taba superando en el momento. La 
construcción de una casa para dos 

ancianos quienes se encuentran en-
fermos viviendo en la casa cultural y 
humanitaria, fue la propuesta esco-
gida. Un mes después con el trabajo 
de todos los sectores de la comunidad 
esta acción fue desarrollada. Algunas 
personas aportaron materiales y otras 
contribuyeron con trabajo o con la 
alimentación para las jornadas; consi-
guiendo levantar este espacio que le 
hacía mucha falta a estas personas. 
Una minga precisamente consiste en 
eso, un “todos ponen” por un por un 
vecino o amigo que lo necesite. Ese 
tipo de espacios junto con otros reco-
nocidos, como los encuentros para in-
terpretar música tradicional del Pacífi-
co y otras mingas que se propuso, son 
la forma en la que esta vereda escogió 
transformar sus diferencias. 

En una visita reciente las mujeres de 
la vereda presentaron un sociodrama 
para representar el desarrollo de los 
problemas comunitarios y la forma en 
la que éstos han ido solucionándose 
con estas acciones. Además las lide-
resas y líderes de la vereda han par-
ticipado de otros espacios como las 
jornadas desarrolladas para la transfe-
rencia de la metodología de Retorno 
a la alegría, ya que las acciones con 
las comunidades no hacen parte de 
acciones dispersas sino de procesos 
articulados.

No se puede afirmar que en este mo-
mento la vereda no haya vuelto a te-
ner problemas, ya que los procesos de 
transformación de conflictos tienen 
una temporalidad larga y que implica 
mucho trabajo. Lo que se resalta aquí 
es que se generó prácticas significati-
vas en las que en los momentos de ma-
yor escalación del conflicto, las partes 
lograron manejarlos alternativamente.
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Las metodologías para facilitar el abor-
daje de conflictos, sus dinámicas y las 
múltiples posibilidades que representa 
en el escenario social, que se presentan 
arriba en la sistematización de estas ex-
periencias se detalla en este aparte con 
el objetivo de enriquecer las intervencio-
nes de quienes utilicen este material.

Se expone aquí herramientas iniciales 
a la hora de realizar procesos de lec-
tura e intervención de conflictos. En 
ningún momento se pretende dar una 
“receta” de intervención ya que se 
acepta de antemano que cada conflic-
to tiene unas especificidades y requie-
re de una lectura del caso por caso. 

Solo nuestras historias nos permiten 
comprender las implicaciones del con-

flicto y dan la posibilidad de rescatar 
las vivencias de los actores del conflic-
to, sus facilitadores y los actores ex-
ternos para construir de visiones más 
amplias de la realidad donde la pre-
misa de construcción colaborativa de 
acuerdos hace posible la coexistencia 
en el territorio. 

Ese material comprende que la produc-
ción en el tema de manejo de conflictos 
es diversa y cuenta con distintas pers-
pectivas teóricas y prácticas, no obstan-
te, se presenta insumos sencillos para 
ser usados en diversos casos. Esta par-
te comprende dos apartados generales 
que contienen su especificidad y las ca-
racterísticas para guiar al facilitador(a) 
o implementador(a): Metodologías de 
Abordaje e Insumos de intervención. 

Tercera Parte: 
Guía Metodológica

3.1.
Metodología 
de abordaje

Para todo proceso de intervención es 
necesario construir una visión de la si-
tuación que se enfrenta, no basta con 
tener información parcial ni versiones 
incompletas del escenario ya que de 
lo contrario se generan sesgos y resis-

tencias de índole personal que impiden 
una intervención adecuada para estas 
situaciones, por tanto, se recordará que 
no es suficiente ver lo superficial sino 
contemplar que el trasfondo del asunto. 

Valor es lo que se 
necesita para pararse y 

hablar. Valor es lo que se 
necesita para sentarse 

y escuchar. 
Winston Churchill
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Pasivos: Son aquellos actores que to-
man una posición distante del núcleo 
el conflicto, se aíslan de la confronta-
ción y de los escenarios para la cons-
trucción de acuerdos, su correlación 
de fuerzas es limitada en comparación 
con los otros tipos de actores.

La particularidad de este proceso re-
cae en identificar necesidades, in-
tereses y posiciones de los actores, 
aspectos con características propias y 
diferenciables que en su interacción 
inciden en la perpetuación o escalo-
namiento de conflicto y que con una 
buena lectura permitirá actuar de ma-
nera más segura, con mayor claridad 
conceptual y práctica para la transfor-
mación y/o solución del conflicto:

Los intereses corresponden a los de-
seos, aspiraciones y resultados que las 
partes en conflicto tratan de satisfacer, 
se manifiestan como preocupaciones o 
temores e influyen en la forma como 
se comportan unos frente a los otros. 

Las necesidades son lo más profundo 
que cada una de las partes está bus-

cando. Algunas necesidades pueden 
relacionarse con satisfacer sustentos 
diarios, ejercer derechos como salud, 
educación y otros temas que son el 
fondo del por qué de un conflicto.

Las posiciones se refieren a la for-
ma cómo se asumen y comportan las 
partes y cómo influyen en la forma en 
que se desarrolla el conflicto; las posi-
ciones en los conflictos tienen que ver 
con muchos factores como la percep-
ción que tienen las partes entre sí y 
el momento del conflicto. Cuando un 
conflicto se aborda desde las posicio-
nes de los actores, es poco probable 
que se llegue a algún acuerdo ya que 
las posiciones muchas veces son ina-
movibles: la expresión “se sentó en 
una posición” ilustra este punto.

* Recomendaciones a la hora 
de acercarse a los actores en 
conflicto.

* Identificar sus características, poder 
de influencia, percepciones de sus 
causas, dinámicas e interacciones y 
prospección sobre el conflicto.

A nivel operativo los actores constitu-
yen las partes (sujetos, organizacio-
nes, instituciones, actores armados, 
entre otros) que disputan la lucha de 
fuerzas por obtener reconocimiento, 
estatus o nuevas condiciones en los 
acuerdos sociales existentes. Respon-
den a diferentes motivaciones que re-
flejan posiciones e intereses propios, 
sus consideraciones varían en cada 
escenario, constituyen una fuente 
subjetiva de experiencias y demandas 
que exigen ser escuchadas en escena-
rios que posibiliten la transformación 
social. Existen rasgos de los actores y 
su funcionamiento en un escenario 
social, por ello, pueden agruparse en: 

Potenciadores: Son actores que por 
su historia y características conducen 
a un escalonamiento del conflicto, es 
decir aumentan las tensiones y dis-
minuyen la posibilidad de acuerdos y 
consensos. Cuentan con poder e in-
fluencia sobre otros actores dentro de 
los escenarios de conflictos.

Calibradores: Representan sectores 
que buscan acuerdos, son actores que 
manifiestan propuestas y puntos de 
encuentro para mejorar las condiciones 
actuales de relacionamiento entre las 
partes, su participación es clave para 
consolidar alternativas que rompan los 
ciclos de repetición de los conflictos.

3.1.1.     Actores

Este apartado busca mostrar tres ele-
mentos básicos que den cuenta de las 
principales características para abordar 
el conflicto: actores, fases, y uso del 
conflicto. Estos elementos son funda-
mentales para abordar cualquier con-
flicto (individual, colectivo, político, 
económico, ambiental, entre otros) y 
representan el resultado de las interac-
ciones entre estructura y actores. Su 
alteración indica que algo no funciona 
de forma equitativa o ideal para las par-
tes, por ello, se considera que la base 
social y cultural del conflicto es parte de 
la condición humana, más no por ello, 
la forma de tramitarlo debe ser violenta.
 

Es ahí –en el abordaje– donde las 
diferencias entre las partes llegan a 
convertirse en manifestaciones de 
agresividad, en actos de amenaza o 
vulneración de derechos formando 
síntomas individuales y colectivos que 
propician la ruptura de los vínculos 
sociales entre personas y organiza-
ciones. Como respuesta a estas situa-
ciones, surge este insumo para una 
aproximación funcional en el abordaje 
territorial de conflictos con los ele-
mentos mencionados:
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que mejore las condiciones de la con-
frontación y evite la afectación exten-
siva que produce la crisis.

Confrontación: Hace referencia al 
desencuentro inevitable de los ac-
tores, tiene distinciones a nivel de la 
percepción que se tiene del otro ac-
tor, el mismo hecho de considerar al 
otro como adversario, antagonista o 
rival refleja la posición de las partes 
en conflicto. Situación inevitable en la 
cual se altera el orden establecido y se 
hace manifiesto que algo no funciona 
bien, por ende, el desacuerdo junto a 
su expresión social es una puesta en 
escena de la disputa por cambiar las 
condiciones actuales a las que se ven 
sometidas los actores en determinado 
momento, es importante considerar 
que en esta fase, se incorporen vías de 
hecho al conflicto mediante actores al 
margen de la ley o con la reproducción 
de prácticas violentas para aumentar 
el poder de presión o exigibilidad.

Crisis: Es el momento donde la con-
frontación desborda las posibilidades 
de contención que tienen los actores, 
propicia la ruptura de las relaciones 
sociales e incide de forma negativa 
en los niveles de tolerancia y acepta-
ción de las diferencias en un escena-
rio territorial. La crisis trae consigo la 
generación de cambios para los acto-
res implicados, hace visible relaciones 
desiguales y aumenta la vulneración 
de la población vinculada al enfrenta-
miento. Así, se evidencia la condición 
de inconformidad del ser humano, y 
la tendencia destructiva a la hora de 
asumir/tolerar posiciones o intereses 
distintos al que se promulga.

Estas fases muestran de forma inicial 
la situación que se pretende abordar, 

dando un punto de partida para una 
aproximación a la situación, no obs-
tante, se destaca que el estado de 
latencia (incubación) prepara las con-
diciones para la confrontación y una 
adecuada tramitación del conflicto 
puede dar lugar a que este arremeta 
sobre la población o que se perpetúe 
la afectación poblacional.

* ¿Qué es el escalonamiento del 
conflicto?: Significa aumento de 
tensiones y choque de fuerzas de ac-
tores en pugna sobre un objeto de-
terminado, sus manifestaciones se 
observan desde el orden de lenguaje 
con amenazas, expresiones agresivas 
y desembocan en manifestaciones de 
violencia, que de acuerdo a las partes 
pueden llegar a la búsqueda de la ani-
quilación del otro. Este fenómeno lle-
va consigo dos aspectos, el primero, 
concerniente al aumento prolongado 
del conflicto, factor que implica ma-
yores tensiones y afectaciones para las 
partes; y el segundo, una crisis insos-
tenible que genera rupturas en estra-
tegias de afrontamiento haciendo im-
prescindible la búsqueda de cambios, 
regulación o transformación de la 
situación actual, su opuesto, el “des-
escalonamiento” refiere a la disminu-
ción y la estabilización del impacto del 
conflicto.

* ¿Qué es la perpetuación del con-
flicto?: Este fenómeno se caracteriza 
por el mantenimiento del conflicto a 
lo largo del tiempo, hace referencia a 
un estancamiento en la dinámica del 
conflicto donde las partes se acos-
tumbran a vivir el conflicto y lo hacen 
parte de la cotidianidad. En ocasiones 
la perpetuación indica que no existe 
un elemento que genere cambios (cri-
sis) lo cual puede estancar procesos a 

Existen diferentes momentos donde 
se percibe el conflicto, ello permite 
identificar su origen, causas, condicio-
nes históricas que lo constituyen y las 
señales previas a la crisis, característi-
cas que constituyen un insumo funda-
mental para comprender los impactos 
territoriales y poblacionales de la di-
námica del conflicto. Las fases de un 
conflicto son:

Latencia: Esta fase indica un tiempo 
de espera, de aparente calma, donde 
las tensiones entre actores aumenta 
paulatinamente y da señales de cam-
bios en la estabilidad territorial. Cada 
signo del conflicto indica fallas a nivel 
estructural, problemas de percepción 
entre las partes o descontento entre 
actores. Esta fase es importante en 
la medida en que se pueden generar 
acciones destinadas a la atenuación 
del conflicto o un abordaje preventivo 

3.1.2.      Fases

* Considerar que la vinculación de 
actores en la construcción de acuer-
dos de solución o transformación de 
conflictos es mejor que la exclusión 
de las partes debido a que se vulnera 
aún más sus derechos o repercute en 
procesos violentos de exigibilidad vin-
culados a grupos al margen de la ley.
* Realizar encuentros individuales con 
las partes, donde se explique la diná-
mica del proceso y se preparen condi-
ciones de escucha y tolerancia de los 
actores contrarios. 
* Construir acuerdos que permitan 
procesos de discusión en el que las 
opiniones de cada actor sean escu-
chadas y posibiliten establecer accio-
nes, tareas y responsabilidades que 
garanticen la coexistencia común.
* Formar acuerdos claros de toleran-
cia para los encuentros entre actores a 
manera de reglas del juego donde se 
respete tiempos, posiciones y exposi-
ciones de cada participante.

* Mejorar los niveles de confianza en-
tre las partes aunque existan diferen-
cias radicales en sus aspiraciones.
* Utilizar un lenguaje incluyente que 
no produzca más divisiones entre las 
partes en conflicto, aclarando dudas 
y evitando generar falsas expectativas.
* Diferenciar implicaciones del conflic-
to: origen, magnitud y representativi-
dad para las partes, es decir, identifi-
car las aspiraciones comunes que se 
tienen del conflicto.
* Emplear herramientas visuales (car-
teleras, mapas y fotos, entre otros) 
que permitan a los actores identificar 
puntos de encuentro y distancias en-
tre sus aspiraciones.
* Impulsar alternativas que nazcan de 
la experiencia territorial donde las par-
tes aporten experiencias anteriores y 
reconozcan sus limitaciones o posibili-
dades de mejoramiento.
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La consideración del conflicto suele 
darse en términos negativos, represen-
ta la ruptura del equilibrio de fuerzas 
establecido por los actores dominantes 
o por aquellos actores que lograron 
instituir de alguna manera la forma 
de regulación social actual. No obs-
tante, el conflicto supera esta visión y 
se considera como un mecanismo de 
transformación social al cual están aso-
ciadas formas de exigibilidad y visibi-
lización de situaciones que obligan la 
presencia de otros actores para garan-
tizar las condiciones de vida actuales.

El “des-escalonamiento” del conflic-
to no basta a la hora de resolver ca-
rencias estructurales; sin embargo, 
es un primer paso a la hora de cons-
truir mecanismos colaborativos para 
la transformación y  posible solución 
de cualquier conflicto, por ello, con-
siderar la reducción de tensiones, 
los acercamientos de los actores y la 
construcción conjunta de acuerdos es 
fundamental para dar lugar a nuevos 
escenarios de relación y coexistencia. 
Dentro de estas formas se destacan:

Conflicto como aprendizaje social: 
El conflicto se puede utilizar como 
fuente de experiencia individual y so-
cial, alimenta la experiencia colectiva, 
posibilita la no repetición de la diná-

mica de conflictos y la consecuente 
crisis. Adicionalmente busca que los 
actores reconozcan los costos y bene-
ficios de la confrontación, por lo tanto 
representa un acontecimiento com-
plejo, donde las estrategias de afron-
tamiento empleadas se convierten en 
parte del capital social empleado a lo 
largo del abordaje del conflicto.

Conflicto como llamado funcional: 
Las manifestaciones de los conflictos 
hacen visibles necesidades, intereses 
y motivaciones de los actores implica-
dos, por ello, la demanda de cambios 
o mejoramientos de las condiciones 
en que surge el conflicto es clave. En 
esa medida el conflicto sirve para “po-
ner los ojos” en situaciones particula-
res, sin embargo cabe preguntarse si 
los costos sociales asumidos se equi-
paran con las soluciones encontradas. 
La respuesta a este interrogante indica 
la necesidad de mejorar las vías de exi-
gibilidad dado que su eficacia previe-
ne los costos del conflicto violento.

Conflicto y su uso político: El ejer-
cicio del campo político se refiere a la 
relevancia de hacer escuchar las nece-
sidades e intereses de las poblaciones. 
Los conflictos se convierten en un es-
cenario que brinda a sus líderes y li-
deresas la posibilidad de hacerse escu-

3.1.3.      Usos del conflicto

nivel subjetivo ó colectivo. La perpe-
tuación hace parte de una dinámica 
propia que subyace al conflicto a sus 
fases de construcción y a la expecta-
tiva que tiene la articulación de inte-
reses y posiciones. El estancamiento 
impide la transformación de procesos 
que pueden estar fallando o que re-
quieren reacomodarse para transfor-
mar una situación.

* Recomendaciones para 
abordar las fases del conflicto:

* Contar con un panorama amplio de 
la situación que se pretende abordar, 
considerando las vivencias locales de 
los actores como insumo principal.
* Incluir en la perspectiva de análisis 
actual el momento histórico y una re-
trospección que enriquezcan las hipó-
tesis de las causas del conflicto.
* Identificar las prácticas de ejercicio 
de poder, las formas de presión social 
y los mecanismos de persuasión que 
los actores emplean en sus dinámicas.
* Reconstruir las buenas prácticas aso-
ciadas a los actores, contexto y confi-
guración del conflicto, estas permiten 
retomar lecciones aprendidas y expe-
riencias exitosas para “desescalonar” 
el conflicto.
* Cotejar la información de la situación a 
abordar, la distorsión de fuentes de infor-
mación puede provocar efectos negativos 
en los escenarios de encuentro de las par-
tes y aumentar la afectación territorial.

* Precisar la fase del conflicto, de lo 
contrario se puede provocar enfrenta-
mientos y crisis innecesarias en los es-
cenarios de encuentro de los actores 
en conflicto.
* Buscar el auto-reconocimiento de 
la fase del conflicto, de ello depende 
la dinamización del conflicto y el uso 

adecuado que se haga de las diferen-
cias entre actores.
* Considerar que toda intervención 
externa, desde la misma observación, 
genera cambios en que pueden acele-
rar las confrontaciones y crisis en los 
escenarios de conflicto.
* Emplear la neutralidad como estrate-
gia activa para generar acercamientos 
entre las partes en conflicto, de ello 
depende un abordaje eficaz a nivel de 
tiempo y necesidades del conflicto.
* Evitar la generación de acuerdos a 
la ligera en procura de apresurar el 
“desescalonamiento”, el retorno del 
conflicto puede ser aún más fuerte al 
generar expectativas erróneas de la si-
tuación.
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Este apartado contiene los lineamien-
tos generales que permiten orientar 
la identificación sistémica de un con-
flicto y los elementos principales a la 
hora de abordar una situación de este 
tipo, estos lineamientos pueden ser 
empleados en distintos escenarios. Al 
final se encuentra algunas actividades 
a manera de ejemplo, para organizar 
intervenciones, objetivos, temáticas, 
recursos y agenda de implementa-
ción, aunque se aclara por anticipado 
que el acercamiento progresivo a los 
actores, la creatividad ante externali-
dades no contempladas y la recursivi-
dad, son los mejores recursos cuando 
de abordar un conflicto se trata. 

Aproximarse a un conflicto requiere 
como mínimo tres elementos funda-
mentales para guiar el proceso de in-
tervención: a) Identificar; b) Caracte-
rizar; y por último, c) Intervenir. Cada 
uno de estos elementos será contem-
plado como una guía flexible que, de 
acuerdo a la dinámica de los actores, 
puede complementarse y revaluarse a 
medida que se profundice en la situa-
ción, siendo el equilibrio entre técni-
ca y experiencia el mejor camino para 
provocar –de manera artificial– un uso 
adecuado del conflicto, haciendo las 
experiencias individuales y colectivas, 
la base de esta propuesta

3.2.
Insumos de 
abordaje

char ante las instancias competentes 
ganando experiencia en gestión, in-
terlocución y capital social y conside-
rar estas situaciones como plataforma 
de liderazgos es fundamental, ya que 
existen connotaciones de formación 
de capital político. A pesar de esto el 
riesgo, la vulneración de derechos, y 
especialmente, la exposición de los li-
derazgos es un tema que debe consi-
derarse con precaución dadas las con-
diciones actuales del país y más aún 
del territorio. 

Los usos del conflicto pueden dar lugar 
a una bitácora social que comprenda 
las experiencias y haga de la historia 
de conflicto un insumo que sirva para 
direccionar la acción de distintos acto-

res. Para ello, es indispensable consi-
derar principios éticos que direccionen 
la acción colectiva que orienta a per-
sonas y organizaciones en torno a sus 
propias capacidades para transformar 
su realidad. 

* Elementos indispensables     
  para el uso del conflicto: 

* Una pausa movilizadora que permi-
ta considerar el conflicto desde dife-
rentes perspectivas que contemplen 
la afectación de género, ciclo de vida 
y etnia. Dicha pausa permite un ale-
jamiento momentáneo de las cargas 
afectivas a las que los actores se ven 
sometidos, además mejora la visión y 
la búsqueda de alternativas creativas 
ante las dificultades emergentes del 
conflicto y del proceso de abordaje.

* Una ética de resolución e interac-
ción para los actores que propicie la 
coexistencia de distintas posiciones 
ante intereses y necesidades, sean 
de carácter parcial o compartidos. De 
este modo identificar las fortalezas y 
limitaciones de los actores es esen-
cial al promover espacios de discusión 
donde diferencias y posiciones en 
contra vía tengan un reconocimiento 
legítimo, dejando a un lado la percep-
ción de antagonismo en la cual la po-
sición diferente tiende a ser eliminada.

Estos elementos permiten pensar en 
la RECONCILIACIÓN SOCIAL, como 
sueño que guíe la intervención psico-
social garantizando pluralidad política 
y cultural, pero a su vez mejorando las 
condiciones estructurales que afec-
tan la realidad territorial, así es posi-
ble pensar en disminuir la brecha que 
separa a la población desde las bases 
sociales hasta las clases dirigentes.
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plementar, los tiempos de trabajo, el 
ritmo de los encuentros y deben espe-
cialmente considerar los enfoques de 
género, ciclo de vida y étnico territo-
rial como aspectos claves a la hora de 
interactuar con los actores.

En cuanto a las fases del conflicto es 
fundamental identificar las condiciones 
y características que determinan el mo-
mento histórico del conflicto, sea laten-
cia, confrontación, o crisis, dado que el 
acontecimiento revela la prioridad de la 
intervención, determina el uso de recur-
sos para priorizar la intervención.

En lo que respecta a usos del conflicto, 
pensar en un ejercicio previo, permite 
considerar las alternativas posteriores 
al “des-escalonamiento” del conflicto 
y su transformación ya que de ello de-
pende la continuidad de las acciones 
de atención, atenuación e interven-
ción, pero en especial su sostenibilidad, 
sea a través de la presencia de actores 
externos o internos (estos últimos sien-
do más representativos dado su pre-
sencia en el territorio y la posibilidad 
de replicar la experiencia lograda en 
otros escenarios transmitiendo leccio-
nes aprendidas a otras personas).

3.2.1.     Identificar

Es fundamental reconocer los actores, 
escenarios y fases del conflicto, sin 
ello, la planeación e interacción resulta 
parcial perdiendo la capacidad de inci-
dencia e impacto esperada, además, 
genera falsas expectativas y en algunos 
casos mayores rupturas territoriales. 
Cuando de actores se trata, se sugiere 
identificar dos tipos específicos:

Actores-facilitadores: pueden de-
nominarse como socios estratégicos, 
pueden ser instituciones, líderes y li-
deresas con reconocimiento o actores 
externos neutrales que brinden ayu-
das a nivel de uso de escenarios, re-
colección de información, sistematiza-
ción, entre otros. Es decir, actores que 
generen la percepción de neutralidad 
entre las partes, mejorando el am-
biente del proceso y su confiabilidad 
en el mismo.

Actores-partes: corresponden a las 
personas o instituciones que están in-
volucrados en el conflicto cuyas par-
ticularidades inciden en la conforma-
ción del conflicto.

Tras esta identificación es fundamental 
reconocer las necesidades, intereses y 
las posiciones de cada uno de los acto-
res en conflicto porque a partir de ello 
se puede construir la ruta de interven-

ción que guíe los escenarios de discu-
sión para los actores, dando lugar a la 
selección de actividades y materiales 
adecuados para los encuentros. 

Cabe destacar que cada actividad o 
material debe contemplar las condi-
ciones reales de los grupos, debe estar 
contextualizado y en ningún momento 
dilatar o extender los encuentros o des-
motivar la participación de los actores. 

Si en algún momento se aprecia que 
algo no funciona es necesario replan-
tear la situación ya que cada escenario 
de discusión entre los actores en con-
flicto es fundamental para dar trámite 
a sus necesidades, intereses y posicio-
nes, siendo la motivación para parti-
cipar y la tolerancia al otro, factores 
fundamentales a la hora de diseñar 
cualquier actividad.

Precisamente se requiere identificar 
los escenarios de conflicto ya que de 
ello se desprende el uso del lengua-
je, actividades y materiales a emplear, 
por ejemplo, las particularidades de 
intervención en un entorno urbano ó 
rural, de carácter individual, familiar, 
escolar, barrial, con connotaciones 
políticas, ambientales, económicas 
son diferentes. Estos elementos cam-
bian la dinámica de los procesos a im-
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gue claramente las fortalezas, limita-
ciones y aspiraciones a nivel individual 
y colectivo, en lo concerniente a: co-
nocimiento del tema que se discute, 
capacidad técnica, habilidad de inter-
locución con otros actores, manejo de 
marcos legales y marcos informales 
que regulen la discusión temática del 
conflicto abordado. 

Consideraciones útiles para abordar la 
correlación de fuerzas20, la participa-
ción equitativa y la discusión precisa 
de las temáticas en discusión, ello de-
bido a que en ocasiones, los actores 
con mayor capacidad de interlocución 
o conocimiento técnico terminan im-
poniendo su agenda por encima de 
argumentos menos elaborados, que 
suelen ser excluidos sin mayor dete-
nimiento, reproduciendo la dinámica 
del conflicto o en el peor de los casos 
justificando las vías de hecho para dar 
un uso “funcional” a los procesos de 
exigibilidad, aumentando la vulnera-
ción poblacional, y en ocasiones per-
mitiendo la vinculación de actores al 
margen de la ley; hechos que impiden 
la reconciliación social.

Caracterizar los escenarios de inter-
vención es fundamental, de ello se 
infiere una selección adecuada del 
lenguaje, de la lectura de tradiciones, 
creencias y culturas, en fin, del respe-
to por las comunidades y la búsqueda 
de un equilibrio funcional que  permita 
equiparar herramientas de interven-
ción externas y territoriales. Esto en la 
medida en que de nada sirven intentos 
de transformación (externos) de las ba-
ses socioculturales si van en contra de 
creencias tradicionales superiores.

Ello no quiere decir que se perciba 
como ideal la situación actual o que 
se nieguen las contradicciones inter-
nas de los actores en los escenarios de 
intervención, sino por el contrario se 
busca un camino “difícil” que conec-
te la innovación y la tradición en be-
neficio de las personas, reconociendo 
legítimamente las condiciones indivi-
duales y contextuales que configuran 
el escenario en que se interviene. De 
este modo se realiza una interacción 
asertiva de mayor impacto en el terri-
torio, con mayor seguridad a la hora 
de escoger materiales y diseñar activi-
dades que dinamicen los procesos de 
intervención.

A su vez, caracterizar las fases del 
conflicto permite construir una visión 
real de la historia, duración, afecta-
ción y consecuencias del conflicto que 
se pretende abordar. Por otra parte, 
facilita la implementación de estrate-
gias de protección para la población 
e impide aumentar la vulneración de 
derechos al implementar procesos de 
intervención en dichos escenarios.

20. Capacidad de cada actor o sector en conflicto, representa una serie de elementos variables que determinan el 
poder con que cuenta para afrontar una situación determinada.

3.2.2.     Caracterizar

Es un nivel más profundo en el cual la 
especificidad de actores, escenarios y 
fases del conflicto, se hace con mayor 
precisión, se emplea para orientar la 
relación entre los actores-parte y los 
actores-facilitadores. La identificación 
previa a través de encuentros indivi-
duales y comunitarios representa un 
paso inicial que si bien da algunos 
lineamientos parciales debe comple-
mentarse con el reconocimiento de 
aspectos claves de los actores, por 
ejemplo, identificar rasgos de perso-

nalidad que incidan en la dinámica 
de los espacios de discusión y nego-
ciación tales como capacidad de per-
suasión, cohesión, presión social, ac-
titudes y poder (económico, político, 
armado, religioso, entre otros). 

Estas características permiten reco-
nocer dinámicas relacionales de los 
actores, sus vínculos y proximidades, 
contradicciones internas y divisiones, 
elementos definitivos a la hora de 
plantear acuerdos, ya que se distin-
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al intervenir ya que desde esa relación 
se establece la vulneración de los ac-
tores inmersos en el conflicto debido a 
existe un resto poblacional pasivo que 
se aleja de las consideraciones en dis-
puta, dejando el espacio de discusión 
a actores cuyos fines no siempre coin-
ciden con el trasfondo de la situación 
sino que revelan fines individuales, 
alejados de la realidad territorial.

Aclarar la dinámica del conflicto es fun-
damental, debe considerarse los alcan-
ces del abordaje del conflicto. La vera-
cidad o estructura real del conflicto 
esconde la manifestación de causas que 
pueden ser inamovibles o no negocia-
bles lo que desafortunadamente impe-
diría el abordaje de la situación y hace 
necesario buscar alternativas que mini-
micen las implicaciones del conflicto. 

Los cambios en las circunstancias 
sociales y ambientales es otro factor 
determinante a la hora de hacer frente 
a estas situaciones dado que existen li-
mitaciones de tiempo, espacio y dispo-
nibilidad que en ocasiones impiden la 

implementación efectiva de procesos 
para lo cual es necesario identificar e 
incidir de manera puntual en aspectos 
claves que transformen la situación.

La atribución de los actores-partes 
corresponde a la implementación de 
iniciativas y procesos con los actores 
que de verdad están inmersos en el 
conflicto, de lo contrario se genera un 
desgaste en los procesos de interlocu-
ción y se pierde interés por parte de 
los actores ya que no se puede esta-
blecer una ruta clara que muestre re-
sultados de cambio.

La distorsión cognitiva se refiere a 
los conflictos que surgen de percep-
ciones equívocas de una situación de-
terminada, suele propiciar desacuer-
dos sin ningún fundamento lógico o 
causal, sino que magnifica eventos y 
experiencias negativas cuyos supues-
tos a menudo son resultantes de la 
falta de información, por ejemplo, los 
chismes suelen revelar información 
carente de sentido que al reproducirse 
en la cadena verbal amplía y distorsio-
na la situación real. 

3.2.3.     Intervenir

Existen múltiples procedimientos cu-
yas perspectivas teóricas y prácticas 
orientan el abordaje de conflictos; no 
obstante, la particularidad de cada 
caso debe direccionar la intervención 
territorial, buscando puntos de en-
cuentro entre la realidad contextual, 
las necesidades, intereses y posiciones 
de los actores. 

Para ello, la formación técnica debe 
“leer” claramente el territorio evitan-
do sesgos, para lo cual se sugiere que 
las herramientas a emplear para las 
situaciones de conflicto estén subor-
dinadas al momento histórico y con-
textual del territorio. Así, las experien-
cias locales de los actores representan 
la guía para acceder al territorio y 
especialmente para comprender las 
relaciones sociales (invisibles) que se 
tejen (cifradas) en la cotidianidad, así, 
contar con un proceso interpretativo 
y crítico que parta de los mismos ac-
tores implicados permite el auto-reco-
nocimiento de las implicaciones, afec-
tación y relaciones costo-beneficio de 
la dinámica del conflicto. 

En esta medida, reducir la vulnera-
ción de la población, empieza con la 
construcción de procesos que permi-
tan re-significar la situación actual del 
conflicto a partir de nuevas formas de 

escuchar a los otros, sin cerrarse en 
posiciones dogmáticas y excluyentes. 
Preferiblemente se busca que las in-
tervenciones hagan parte de procesos 
proyectados a largo plazo donde per-
sonas, instituciones y organizaciones 
sociales reconozcan que el entendi-
miento en la diferencia hace parte de 
las dinámicas sociales, siendo una con-
dición permanente e inevitable para los 
seres humanos y sus organizaciones.

Es entonces que la búsqueda partici-
pativa e incluyente de grupos pobla-
cionales requiere construir nuevas ru-
tas de abordaje donde la preparación 
interna, el auto-reconocimiento y la 
transformación del conflicto mejoren 
las condiciones relacionales de los ac-
tores, dando lugar a cambios sosteni-
bles en las estructuras sociales y en las 
formas de coexistencia social.

 
Los desafíos de la 
  intervención
 
Las resistencias ante la intervención de 
los conflictos son constantes y deben 
considerar especialmente la relación 
estructura (el fondo del asunto, 
lo importante) –coyuntura (lo su-
perficial del asunto, lo aparente-
mente urgente), elemento esencial 
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21. En el documento de sistematización de esta caja de herramientas se desarrolla las características generales 
de esta propuesta.

* El ¿qué hacer?

Como se menciona previamente la 
presencia misma de actores-facilita-
dores en un escenario de conflicto 
transforma su dinámica, por ello, la 
identificación y caracterización consti-
tuyen fases iniciales de intervención, 
posterior a ellas, es fundamental con-
tinuar con procesos que impliquen la 
elaboración de compromisos conjun-
tos entre actores-parte y actores-faci-
litadores que a través de mecanismos 
alternativos de solución de conflictos 
(MASC) y la construcción social den 
lugar a escuchar la “voz” de aquellos 
actores que hacen parte del conflic-
to21. Como resultado de lo anterior 
hay que considerar que:

* Esta perspectiva posibilita encuen-
tros individuales y focales entre dis-
tintos niveles de actores (base social, 
líderes medios y altos líderes) que per-
mitan consolidar hipótesis de la situa-
ción, generar pactos mínimos de con-
vivencia y coexistencia que repercutan 
en el análisis consciente de estrategias 
de mitigación, alternativas eficaces y 
contextuales que lleven a la suscrip-
ción de acuerdos y a la ratificación de 
fines colectivos. 

* Uso de los marcos de obligatoriedad 
provenientes de tratados vinculantes, 
leyes y mandatos de las instituciones 
que configuran el poder público; no 
obstante, es bien conocido que en 
escenarios territoriales estas garantías 
son limitadas y por tanto surge la ne-
cesidad-posibilidad de entablar acuer-
dos “informales” entre actores terri-
toriales que permitan sostenibilidad y 

exigibilidad en niveles micro para arti-
cularse a instrumentos legales.
 
* Generación de procesos educativos 
y de sensibilización ante los conflictos 
orientados a concienciar a la pobla-
ción sobre la importancia de la cons-
trucción de procesos colectivos en-
marcados en la construcción de paz.

* Propiciar el equilibrio de fuerzas y 
la cooperación entre actores como 
mecanismo para garantizar el empo-
deramiento y mejorar la capacidad de 
exigibilidad de las partes en conflicto 
mediante alianzas sociales, asociacio-
nes u otro tipo de organización social 
que vele por condiciones  equitativas.

* Definir principios mínimos de inter-
locución entre las partes, directrices 
que orienten los procesos de discusión 
y mejoren el nivel de comunicación 
entre los actores, buscando siempre 
intereses comunes que estén por en-
cima de las diferencias y permitan una 
interlocución eficaz.

* El ¿cómo hacerlo?

Principalmente existen dos iniciativas 
básicas de intervención: la primera 
puede denominarse como iniciativa 
extensiva e implica un trabajo descen-
tralizado, donde el foco de conflicto 
se hace a un lado y se busca realizar 
acciones de promoción y protección 
para las partes afectadas. Constituye 
una alternativa funcional que propicia 
la interacción colectiva al incentivar 
otras visiones sobre la situación actual 
del conflicto a manera de buscar me-
canismos que surjan desde los mismos 

La conservación de la matriz de poder 
y estatus, refleja uno de los impedi-
mentos más fuertes a la hora de abor-
dar un conflicto ya que la transforma-
ción o solución de conflictos disputa 
las relaciones de dominación y los me-
canismos de regulación instituidos his-
tóricamente. De esta forma, la fluctua-
ción y el ejercicio del poder constituye 
un campo donde las relaciones entre 
las personas revelan sus intenciones de 
dominación que incremente y consoli-
den su influencia sobre otros.

Existen variaciones en la forma de impo-
ner las relaciones de poder, por una 
parte se encuentra un poder duro que 
hace referencia a la coacción, donde los 
otros están subordinados y obligados a 
actuar tal como lo indique quien posee 
el poder. También se encuentra una for-
ma de poder blando el cual se oculta a 
través de formas de persuasión que de 
una u otra forma influencian para ac-
tuar tal y como se espera.

Considerar el uso de la fuerza mediante 
el poder percibido y el poder efecti-
vo, es decir considerar la amenaza de 
uso de fuerza ante las diferencias de los 
actores, en esta medida los procesos 
suelen sesgarse debido a la compara-
ción de fuerzas, donde se suele sobre-
valuar o subvalorar los argumentos de 
las partes, condición que debe consi-
derarse a conciencia dada la afectación 
que puede producirse al intervenir en 
un conflicto donde la perpetuación o el 
escalonamiento sea una constante.

La sostenibilidad y cumplimiento 
de los acuerdos constituyen el mayor 
desafío de todo proceso, su duración 
y revisión cíclica es el mayor limitante 
de procesos de recomposición social 
y de garantía de cumplimiento del 
abordaje de conflictos, por ende, con-
templar esta situación es fundamental 
a la hora de plantear compromisos y 
mejorar la aceptación de los acuerdos 
en los territorios.
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4. Conocimiento y reformulación: 
Este punto es importante porque per-
mite a los actores-parte del conflicto 
hacer una valoración interna de sus 
posibilidades, debe hacer parte de la 
dinámica de los encuentros para no 
aumentar la tensión y presión sobre 
los actores; no obstante, debe consi-
derarse con suma precaución para no 
romper el hilo conductor del proceso.
 
5. Discusión: Vale la pena plantear 
procesos de discusión que permitan 
la vinculación y opinión de diferentes 
actores, donde la diversidad sea el in-
dicador. Para esta etapa se recomien-
da el uso de preguntas abiertas que 
direccionen la discusión y eviten ale-
jarse del trasfondo de la situación, se 
sugiere también llevar claramente una 
bitácora de la discusión que eviden-
cie los avances y retrocesos temáticos 
en caso de ser necesario optimizar el 
proceso a causa de tiempo o estanca-
miento de la discusión.

6. Acuerdo: La elaboración de acuer-
dos parte de la buena voluntad de las 
partes, requiere todo el proceso men-
cionado, pero a su vez implica esta-
blecer compromisos que respondan a 
necesidades a corto, mediano y largo 
plazo, capaces de mejorar la disposi-
ción de los actores-partes dado que 
su participación es fundamental para 
la transformación o solución de las 
diferencias, sin ello, todo acuerdo se 
convierte en letra muerta.

7. Planteamiento de seguimiento: 
Finalmente, se sugiere la importancia 
de comprometer a los actores-partes 
y los actores-facilitadores en la cons-
trucción de mecanismos de verifica-
ción y seguimiento de las decisiones 
que se tomen –o que no se tomen– ya 
que ello direcciona el nivel de cumpli-
miento y lleva nuevamente a la consi-
deración de las fases del conflicto.

actores y los comprometan en apues-
tas “micro” dirigidas a consolidar una 
cultura de paz, en esta iniciativa se 
consideran distintas herramientas y 
prácticas para la consolidación de ob-
jetivos que propicien actividades de 
extensión e impacto colectivo.

De otra parte puede considerarse una 
iniciativa focal, donde se plantea el 
núcleo de discusión, se elaboran ru-
tas de abordaje y se generan espacios 
de discusión para acercar a los acto-
res-parte, este escenario tiene mayor 
tensión, es exigente a nivel físico, psi-
cológico y presupuestal, implica for-
mar artificialmente un intercambio de 
opiniones que expresan intereses, po-
siciones, necesidades y motivaciones, 
suelen contar con cargas emocionales 
específicas que evidencian condicio-
nes difíciles para las partes. Para estas 
iniciativas se sugiere como estructura 
esta perspectiva, es simple pero fun-
cional a la hora de entablar talleres o 
actividades focales:

1. Preparación: en primer lugar te-
mática, es decir de los aspectos en 
disputa, hay que hacer explícito qué 
se va a discutir ya que la claridad ini-
cial permite que la discusión sea más 
operativa y se tenga en cuenta la 
duración de los encuentros. Por otra 
parte, el por qué también es indis-
pensable dado que se requiere que 
los actores-parte del conflicto cuen-
ten con una idea del escenario en el 
que se va a realizar el encuentro, y por 
último el para qué ya que es funda-
mental una prospectiva tentativa del 
asunto que convoca a las partes. En 
segundo lugar, psicológica la cual 
defina quienes serán los actores que 
participan, y cómo será su participa-
ción del proceso (en calidad de escu-

chas, asesores, representantes, entre 
otras). En ambos casos para la prepa-
ración es necesario alentar valores que 
promuevan la paciencia, tolerancia y 
tranquilidad durante los procesos de 
discusión. Por último se encuentran las 
condiciones ambientales, es decir 
la preparación logística, que garantice 
cuándo y dónde se llevará a cabo el 
proceso ofreciendo condiciones propi-
cias que no incidan de forma negativa 
en la dinámica del encuentro (espacio 
abierto, cerrado, ventilación, comodi-
dad, luz y otros).

2. Entrada: Abordar el conflicto como 
tal implica reconstruir la historia del 
conflicto, para ello, consolidar insu-
mos propios: registros, personajes, 
interpretaciones, situaciones análogas, 
insumos que permiten acceder a una 
ruta individual que dará pautas inicia-
les de discusión, expondrá situaciones 
puntuales y acuerdos específicos pro-
venientes de cada situación. Otros son 
los insumos comunes: corresponden-
cia, contratos, actas, documentos lega-
les, ayudas de memoria, es decir, cual-
quier documento que indique aspectos 
comunes sobre el asunto en discusión.

3. Creación de atmosfera positiva: 
Requiere que la dinámica del encuen-
tro no caiga en ataques personales, 
se sugiere privilegiar una discusión 
por intereses en el cual los actores ex-
pongan necesidades y posiciones sin 
que sean estos últimos el motor del 
encuentro. Para ello es fundamen-
tal estar atento en la dinámica de los 
actores, su lenguaje corporal y los to-
nos de voz ya que estos son signos 
de aumento de tensión. Si se requiere 
promover pausas activas no hay que 
dudar en ello ya que así se puede ge-
nerar otro tipo de ambiente.
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Tabla 10. Ejemplo de agenda de taller

PRIMERA APROXIMACIÓN A CONFLICTO

Sinopsis Enero 18 de 2013

Municipio Ipiales

Metodología

Día No.

Hora ResponsableActividad

* Plenarias * Grupos de discusión

Lugar Banco de la República

Objetivos

* Instalación del Encuentro.
* Presentación participantes
* Objetivos
* Metodología
* Acuerdo sobre reglas del juego

Discusión y construcción conjunta 
de alternativas.

Preguntas - Receso

Preguntas - Receso

Almuerzo

Formulación de acuerdos, socialización 
y cierre del encuentro.

8:00am

9:00am

10:30am

11:00am

12:30m

2:00pm

3:00pm

4:00pm

4:30pm
22. La matriz de planeación se encuentra impresa en la caja de herramientas y en el archivo de Microsoft Excel: 
“Matrices Caja de herramientas”.

Para organizar de manera adecuada las 
actividades es necesario contar con un 
objetivo, una temática específica, un 
espacio de discusión reflexión y uno de 
cierre para reflexiones y conclusiones 
generales22. Durante la planeación de 
actividades se sugiere establecer tiem-
pos de descanso, actividades lúdicas 
para “romper el hielo”, enriquecer la 
discusión y escenificar otras perspec-
tivas de conflicto. Se recomienda el 

3.2.4.     Instrumentos y herramientas 
               para las actividades del proceso

uso de ayudas audiovisuales que di-
namicen los encuentros, por tanto, la 
construcción de talleres responde a ese 
factor creativo, esa dinámica única de 
cada caso y en especial al ambiente en 
el cual las partes puedan exponer de 
mejor manera su proceso.

Inicialmente se presenta un ejemplo de 
agenda de taller que se puede adaptar 
a algunas de estas herramientas:
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Grupos de discusión: 

Constituye una variación del grupo 
focal, su aspecto diferencial radica 
en que motiva la producción colecti-
va de significados y no simplemente 
la recolección de fragmentos discur-
sivos. Esta herramienta permite que 
el colectivo formule, narre y discuta 
sobre temas relevantes actualizando 
o produciendo significantes a favor de 
la identidad de los actores-parte, con 
ello se logra reconstruir las relaciones 
de los sujetos con el territorio, su filia-
ción, empoderamiento e interlocución 
con otros actores. 

Visualización metaplan: 

Actividad en la que se identifica ideas, 
acciones, propuestas, responsables 
y otros elementos para ser escritos o 
dibujados en tarjetas o papeles adhe-
sivos, que se ubican a la vista de las 
y los participantes con el objetivo de 
ser discutidas, revisadas y reformadas 
continuamente. Con la técnica de me-
taplan se obtienen tiempos y estrate-
gias de trabajo para ser implementa-
das con distintos actores, actividades 
útiles tanto para el manejo como para 
la prevención de conflictos sociales.
Ver figura 2

* Para intervenir

* Para Caracterizar

Autodiagnóstico de los actores-partes: 

Busca hacer visible la situación de los 
actores-parte a través de una reflexión 
introspectiva que indique la situación 
actual, el contexto de su situación ac-
tual y las percepciones que se constru-
yen de la situación actual. Con esto se 
busca comprender los componentes 
y procesos de cada actor-parte y así 
contar con una matriz DOFA23  inter-

na. La utilización de carteleras, fichas 
de colores y recursos audiovisuales fa-
cilita implementar esta actividad.

Sociograma: 

Este instrumento reconoce las dinámi-
cas de un grupo u organización, expre-
sa de forma gráfica los actores, relacio-
nes, grados de influencia y preferencia 
de un grupo o una situación específi-
ca. Utiliza  un sistema de convenciones 
donde se expresa género, relación en-
tre actores y rupturas, visualmente es 
muy útil para tener una aproximación 
de la dinámica de conflictos. 
Ver figura 1

Pensamiento a futuro: 

Hace referencia a ejercicios prospecti-
vos donde se plantea soñar con lo qué 
puede suceder en escenarios imagina-
rios. Esta herramienta permite sensibili-
zar e identificar las connotaciones que 
cada actor-parte visualiza en el uso del 
conflicto, el uso de tarjetas, imágenes 
y ayuda audiovisual hace de esta acti-
vidad algo más profundo, con posibi-
lidad de mejorar la cohesión entre los 
sectores y las partes. Se puede pedir a 
los participantes que elaboren una car-
ta u otra actividad pensando que están 
cierto número de años en el futuro.

23. Matriz que permite identificar debilidades, oportunidades, fortalezas y amenazas.

1. Observación: 

Consiste en documentar de forma 
precisa los signos que configuran es-
cenarios y actores. Puede considerar-
se la realización de una guía, bitáco-
ra o formato de observación donde 
se plasmen elementos importantes, 
cambios entre los actores o afectacio-
nes de los actores.

2. Entrevistas semi-estructuradas: 

Encuentros que propician el inter-
cambio de experiencias, sentimien-
tos y percepciones sobre un tema 
o situación, se sugiere un ambiente 
con cierto grado de espontaneidad 
que garantice la perspectiva del su-
jeto. Se sugiere contar con una guía 
de preguntas orientadoras, aunque 
se privilegia la libertad para formular 
preguntas y respuestas de interés sin 
presionar a los actores, evitando ses-
gos en el proceso de reconstrucción.

* Para identificar

¡Hoy!
Ideas

Figura 2

Figura 1
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Cine-foro: 

El cine es la forma de manifestación 
cultural más difundida de la época, ge-
nera una serie de efectos a nivel sub-
jetivo y colectivo. El punto de partida 
es el público al que va dirigida la pro-
yección y el tipo de inquietudes que 
este público tenga o que el facilitador 
quiera establecer. Una vez definido el 
público objetivo se debe programar la 
película o el ciclo; esta programación 

se debe hacer con base en: a) Niveles 
de comprensión o lectura del público 
objetivo; b) La edad de las y los parti-
cipantes; c) El idioma; d) La actividad 
laboral o escolar principal; e) El tema 
que se quiera desarrollar.

A continuación se presenta una pro-
puesta para el desarrollo de un en-
cuentro:

Árbol de conflictos: 

Permite identificar el problema central 
del conflicto, problemas asociados, 
causas y consecuencias del mismo. Es 
una herramienta que busca una pro-
yección imaginaria en la cual se plasme 
la historia y dinámica del conflicto, sus 
implicaciones y los factores que inciden 
en su configuración, facilita la identifi-
cación de necesidades, intereses y posi-
ciones entre los actores-partes.

Iceberg del conflicto: 

Herramienta que permite reconocer 
las posiciones, intereses y necesidades 
de los actores-partes, hace posible 
identificar las perspectivas e inamovi-
bles que configuran el conflicto, con 
ello se logra comprender de mejor 
manera la dinámica del conflicto y los 
costos-beneficios que se dan en las fa-
ses que se han vivido o vivencian en el 
momento de la intervención.
Ver figura 4

Círculos concéntricos: 

Consiste en realizar una serie de pre-
guntas comparativas para vincular a 
los actores-partes y evidenciar sus se-
mejanzas a nivel territorial, su utilidad 
se manifiesta cuando los actores-parte 
perciben la existencia de semejanzas 
a nivel de género, intereses, necesi-
dades y en algunos casos, posiciones, 
se emplea para dinamizar momentos 
en que las discusiones se enfrasquen 
alrededor de una posición o un actor 
determinado. 

Lazos enredados: 

Consiste en atar los brazos de a va-
rias personas (entre 4 y 10), para que 
busquen una forma de desenredarse, 
no se puede desatar ningún sector de 
la cuerda; el secreto del juego está en 
hacer un anillo que pase por el lado 
interior de la muñeca de cada parti-
cipante para así soltarse uno a uno. 

Con esta herramienta se logra iden-
tificar rasgos de personalidad, ma-
nifestaciones de liderazgo positivo y 
negativo, presión social y estrategias 
de afrontamiento, también se logra 
hacer una comparación con respecto 
a situaciones vivenciadas y rutas de 
solución que pueden ser dialogadas y 
compartidas en el encuentro.

Imágenes evocativas: 

Los dibujos, fotografías y vídeos del 
territorio sirven como mecanismo de 
sensibilización, pretende enriquecer y 
direccionar los temas de discusión, la 
priorización de éstos y la importancia 
del abordaje del conflicto. Se usa para 
rescatar las percepciones territoriales 
tanto internas como externas ya que 
ello permite apreciar de mejor manera 
las situaciones que configuran los con-
flictos y las afectaciones poblacionales.

Posiciones

Intereses

Necesidades

Figura 4

Figura 3

Necesidades

Intereses

Posiciones

Análisis de la cebolla
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Descripción

Equipos

Computador

Juanita Pérez

Juanita Pérez

Alcaldía Municipal

x

x

x

x

Extensión

Sonido

Televisor

Video beam

Papelería

Almuerzos y refrigerios

Responsable

LOGÍSTICA Y MATERIALES 
Tabla 11. Planificación de un cine foro

Desarrollo del encuentro

1.Introducción

Al inicio de cada proyección se debe hacer una 
introducción, en donde se socialice: el nombre del 
director, el país de origen de la película y el por qué 
se eligió. Finalmente debe resaltarse el objetivo 
del encuentro para darle pistas al espectador 
acerca del curso del cine foro.

2.Proyección

Debe suceder en las mejores condiciones técnicas 
posibles aunque se reconoce que en algunas zonas 
esto depende del contexto territorial. Se puede 
tratar de conseguir un sistema de sonido apropiado.

3.Foro

Preguntas
Orientadoras
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Sociodrama: 

Técnica empleada para evocar y repre-
sentar situaciones conflictivas o pro-
blemáticas de forma voluntaria en un 
grupo controlado. En general se usa 
para suscitar la discusión y la profun-
dización del tema abordado. Es una 
técnica que se diferencia del “psico-
drama” ya que no requiere formación 
en psicología clínica, propicia evo-

cación superficial de recuerdos y no 
genera desestabilidad psicológica en 
los participantes, aunque no se des-
carta que esta situación se presente, 
no busca profundizar contenidos sino 
movilizar imaginarios, percepciones y 
posiciones personales ante determi-
nada temática.

Tabla 12. Ejemplo de guía para participantes de cine foro

CINE FORO SOBRE VIOLENCIA EN JÓVENES

Sinopsis 23 de abril de 2013

Municipio Olaya Herrera

Lugar Alcaldía Municipal

Película Solo contra sí mismo / Titulo Original: Ondskan

Director Mikael Håfström

Objetivo

Objetivo Erik es un adolescente de 16 años con un carácter 
explosivo y violento. Cuando es expulsado de su escuela, 
su madre lo envía a un internado con la esperanza de 
romper con el su pasado y continuar sus estudios. Allí la 
educación es muy estricta, pero los profesores no educan, 
educan los alumnos de bachillerato con unos castigos 
excesivamente crueles.
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